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     “Porque una ciudad es un valor espiritual, una fisionomía colectiva, un carácter persistente 
y creador.” (Rodó, 2014, P. 12) 
 
 
     “El rigor es condición necesaria del saber histórico, tanto en la búsqueda de datos como en 
su análisis, pero la comprensión implica necesariamente una dosis de subjetividad y 
compromiso, implícita en toda conciencia histórica.” (Romero, 2001, p. v) 
 
 
     “Verás después por las calles grandes multitudes de pelos, indias, zambas y mulatas, 
chinos, mestizos y negros” (De Terrella, 1789, p. 20) 
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Introducción 
     El municipio de Pereira durante las décadas del cincuenta y setenta era el albergue de 
muchas familias que migraban desde distintos lugares de Colombia principalmente buscando 
mejores condiciones de vida. Las oleadas de violencia que se estaban viviendo en algunas 
zonas del país, generaron una movilidad de personas importante en el suroccidente 
colombiano. Sin embargo, la ciudad de Pereira vivía albores no tan palpitantes de esa 
violencia y consentía un comercio álgido que poco a poco le permitiría irse constituyendo 
como una ciudad importante y referente hasta ser declarada capital del nuevo departamento de 
Risaralda en el año de 1966. 
     Los estudios sobre migraciones en Colombia desde el variable campo-ciudad se han 
centrado principalmente en el desplazamiento forzado a causa de grupos armados, 
latifundistas expulsores, y el crimen organizado en las áreas rurales. Pero no es ajeno 
considerar que las migraciones también se dieron gracias a espacios idóneos al mercado 
donde las personas podían trasladarse a consolidarse económicamente en otros circuitos 
económicos.  
     En este sentido, la presente investigación realiza un análisis histórico y de demográfico 
que pretende identificar cuáles fueron los matices propios de los procesos de migración 
interna y sus incidencias en la transformación urbana de Pereira entre 1950-1970, en este 
sentido se tomaron como punto de referencia los censos de población y de vivienda de: 1951, 
1964 y 1973. A pesar que el período trabajado en esta tesis se desencadena de la etapa 
conocida en Colombia como “la violencia”, no constituye el meollo central de dicha 
investigación. 
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Capítulo 1. Sobre el proyecto 
Justificación y planteamiento del problema. 
     La presente investigación pretende ahondar sobre el pasado histórico de la ciudad de 
Pereira entre 1950 y 1975, periodo en el cual experimentó un denso crecimiento poblacional 
de aproximadamente 73.000 habitantes que migraron del campo o fueron desplazados durante 
el periodo histórico conocido como La Violencia, denominado así por los constantes 
enfrentamientos entre simpatizantes del partido Liberal y el partido Conservador, a la par de 
una idea de modernización y modernidad que contribuyó decisoriamente a que la ciudad de 
Pereira rápidamente se convirtiera en un “centro de atracción poblacional y ciudad refugio” 
para los recién llegados (Pabón, 1985).  
     En esta dirección, hay que mencionar que los investigadores de diferentes disciplinas del 
conocimiento como la economía, sociología, antropología, geografía y la historia han visto en 
los estudios de las migraciones en Colombia un foco de gran interés investigativo, desde el 
cual se quiso profundizar en el uso de diferentes categorías de análisis, métodos de estudio, 
diversificación de fuentes, y coyunturas políticas y económicas que sirvieron para evidenciar 
a la comunidad académica cómo éstos estudios merecen un tratamiento riguroso y dedicado, 
tanto por su nivel de complejidad interpretativa como por su pertinencia para la compresión 
de las dinámicas de poblamiento en las ciudades colombianas (Mejía, 2010, p. 10).  
     Por lo anterior, este proyecto busca aportar de alguna manera a la compresión de los 
procesos de migración interna en Pereira, privilegiando la información consignada en los 
censos de la Contraloría General de la Nación y el Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística (DANE) de 1951, 1964 y 1973, para ahondar en los procesos sociales de 
migración interna contemporáneos y comprender las transformaciones y problemáticas 
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asociadas a los movimientos poblacionales; así como la identificación de los flujos 
migratorios interregionales. 
     En consonancia, al examinar el caso particular de la ciudad de Pereira fundada en el año de 
1863 se puede afirmar que entre los periodos intercensales de 1951 y 1973, la ciudad afrontó 
una serie de problemáticas sociales, en gran medida por que la administración local no 
contaba con los mecanismos suficientes para hacerle frente a las múltiples oleadas migratorias 
que se estaban presentando. A raíz de esto, Pereira experimentó la aparición de amplios 
sectores marginales en las riberas del río Otún, barrios piratas y zonas de invasión que 
acrecentaron una crisis social conocida como la “pérdida de la ciudad” (Calle, 1964).  
     El trabajo elaborado por el padre franciscano Arturo Calle Restrepo en el año de 1964 
ofrece una interesante mirada histórica y social que deja ver los factores y el impacto de los 
migrantes en la ciudad de Pereira a partir de un estudio de caso de los barrios Cuba, Alfonso 
López y el Río, que sumaban entre los tres un aproximado de 45.000 mil habitantes de los 
180.000 mil con que contaba Pereira por aquel entonces. Este trabajo, deja ver a contra pelo la 
inmensa proporción de sectores marginales que emergieron entre 1945 y 1960, producto, por 
un lado, de las migraciones forzadas del periodo de la Violencia Política (1948-1957), y por el 
otro, de las migraciones que tenían como sustento las nuevas oportunidades económicas que 
se ofrecían en las ciudades en proceso de modernización como fue el caso de la ciudad de 
Pereira.   
     Otro rasgo de los efectos y factores migratorios que aporta el estudio de Calle tiene que ver 
con la “efervescencia de problemas sociales”, que se tradujeron en la falta de dotación de 
servicios básicos en los barrios como la electricidad, alcantarillado, vías terrestres de 
comunicación, baños, empleo, escuelas, hospitales y materiales adecuados para la 
construcción de las viviendas lo que desembocó para 1964 en una profunda crisis social 
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dejando ver que la “ciudad teórica-moderna” que proyectaban los líderes cívicos y que incluía 
todo tipo de servicios y bienes, no correspondía con la “ciudad real” que habitaban los 
ciudadanos del común en donde ninguno de estos componentes estaba a su alcance.  
     Sobre el asunto, hacemos acopio de las afirmaciones de Sánchez (2008) donde nos 
advierte que: 
Los cambios económicos, sociales y políticos desarrollados en el país desde finales del 
siglo XIX, relacionados con la economía cafetera, la modernización de la agricultura, 
del transporte y de la infraestructura de servicios, la naciente industrialización, los 
conflictos por tierras en el campo, la polarización política, entre otros, tuvieron que ver 
con los fenómenos migratorios (p. 251). 
De manera semejante, el intelectual y escritor pereirano Hugo Ángel Jaramillo aporta una 
importante mirada sobre el proceso migratorio en Pereira en aquel contexto. El autor describe 
que los factores de atracción poblacional en Pereira tuvieron eco en el gran desarrollo 
comercial y de mediana industria basada especialmente en las confecciones. Además, agrega 
que el buen comercio de mayoristas con representantes de Coltejer, Tejicóndor, Fabricato, y 
empresas antioqueñas que fortalecían su industria textil hizo que grandes porciones de 
población centraran su atención en la ciudad como un lugar propicio para migrar. Es 
importante resaltar que Ángel (2003) alude que hasta antes de la década de los años 50, 
Pereira se caracterizaba por una “relativa calma” lo que la convertía en “un verdadero oasis de 
paz” en medio de aquella pesadilla horripilante en que se debatía la república, la cual parecía 
condenada a desaparecer irremediablemente en el trágico turbión de las pasiones políticas 
desencadenadas. En este sentido:  
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La migración y distribución de la población en Pereira estuvo motivada a su vez por la 
economía cafetera que representaba el elemento más relevante de la economía 
regional, involucrando en su desarrollo sectores rurales, productores del grano y 
sectores urbanos vinculados al proceso de trilla y selección de café, como también a la 
organización industrial, comercial y financiera (Pabón, 1985, p. 57). 
     En efecto, las migraciones internas hicieron de Pereira un punto de encuentro entre una 
sociedad rural y una urbana. En 1938 se registraron un total de 60.429 habitantes y para 1973 
la ciudad albergaría 208.430 habitantes, lo que representaría entre el 38 y el 73, un incremento 
del 245% su población, si lo contrastamos con las cifras de población de Colombia en ese 
mismo periodo, se encuentra que el incremento porcentual fue de 163% en el trascurso de las 
tres décadas, sin duda la dinámica población de Pereira fue bastante llamativa, llegando a 
tener incluso una de las mayores tasas de crecimiento en Colombia durante el periodo 
estudiado, lo que también incidió para que se convirtiera en centro piloto de política oficiales 
de vivienda a cargo del Instituto de Crédito Territorial –ICT-  y que también tuvieran cabida 
otro tipo de formas de urbanización informales e “ilegales” (ver tabla 1).  
Tabla 1. Tasa de crecimiento poblacional intercensal en Pereira y Colombia. 
Temporalidad Población Pereira Tasa de crecimiento % 
Entre 1938 y 1951 
1938 1951 
90,87 
60429 115342 
Entre 1951 y 1964 
1951 1964 
63,31 
115342 188365 
Entre 1964 y 1973 
1964 1973 
10,65 
188365 208430 
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Temporalidad Población Colombia Tasa de crecimiento % 
Entre 1938 y 1951 
1938 1951 
31,71 
8701816 11548172 
Entre 1951 y 1964 
1951 1964 
51,4 
11548172 17484508 
Entre 1964 y 1973 
1964 1973 
31,06 
17484508 22915229 
Fuente: Elaboración propia a partir de los censos de 1938, 1951, 1964 y 1973 
     A medida que se masificaba la ciudad se agudizaban las cifras de desempleo, conflictos 
sociales y miseria urbana, debido en parte porque la oferta laboral no lograba superar su 
demanda, convirtiéndose paulatinamente en un caos dentro de su propia estructura urbana, 
este hecho transcurría casi de manera espontánea e imprevisible debido a su magnitud. Pereira 
no fue un caso aislado de los procesos de formación y urbanización de las ciudades en 
América Latina, como lo menciona Romero (2001): 
En las primeras décadas del siglo XX se produjo en casi todos los países 
latinoamericanos, con distinta intensidad, una explosión demográfica y social (…) con 
decidida tendencia a sostenerse y acrecentarse. Pero inmediatamente comenzó a 
producirse un intenso éxodo rural que trasladaba hacia las ciudades los mayores 
volúmenes de población, de modo que la explosión sociodemográfica se transmuto en 
una explosión urbana (p. 322).  
     En este sentido, esta investigación de tipo exploratorio, se pregunta por las particularidades 
de la inmigración interna en Pereira, su denominación como una de las ciudades refugio del 
país al igual que Ibagué, Bogotá y Cali y la incidencia de los flujos migratorios 
interregionales. Por ello, la pregunta de investigación es ¿Cuáles son las características de las 
migraciones en la ciudad de Pereira a partir de los censos del DANE de 1951, 1964 y 1973? 
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Estado del arte. 
     Este apartado realiza un recorrido panorámico, mencionando las principales posibilidades 
temáticas en torno al fenómeno de las migraciones en Colombia, en especial la migración 
interna, hasta llegar al periodo de estudio que va de 1950 a 1975. Allí se establece un zoom 
que da cuenta de los principales estudios relacionados con la Historia de la ciudad de Pereira 
en los cuales la dinámica migracional fue tomada como un factor determinante de la realidad 
social a nivel regional y local, así como el resultado de las condiciones infraestructurales del 
territorio. 
     Hablar de la migración, sea cual sea su localización, radio de acción o sus efectos resulta 
complejo hoy en día. Por un lado, hay que reconocer que no es un fenómeno nuevo a cuya 
explosión asistimos de oídas, sino que por el contrario ha venido ocurriendo, obedeciendo a 
los cambios que cada época histórica le confiere y de acuerdo a los avances y enfoques que 
las Ciencias Sociales y otras disciplinas le han atribuido en su afán de caracterizar los “flujos” 
o movimientos poblacionales que a pequeña y gran escala se evidencian en nuestras 
sociedades.  
     Las aristas para iniciar un recorrido por el desarrollo de los estudios migracionales en 
Colombia, atendiendo al enfoque de la presente investigación son variadas. Aquí se ha optado 
por el que se revela como el más funcional, de acuerdo a las características contextuales del 
territorio colombiano y de la perspectiva de análisis que se quiere resaltar. Debido a los 
modestos alcances que se plantean aquí, se considera adecuado dejar sentado nuestra 
preferencia por intentar comprender cómo se ha estudiado el fenómeno de la migración 
interna en nuestra región.  
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     La migración interna, como se verá más adelante, es un aspecto principal del fenómeno 
migracional. Si bien, su carácter interno no se concibe como un punto de partida o de llegada 
del proceso migratorio, no se puede dejar de lado que incide considerablemente en propiciar 
las condiciones para que eventualmente ocurra la migración internacional. Desde este 
planteamiento se considera que el estudio de la migración interna, bien sea describiéndolo, 
caracterizándolo o delimitándolo, contribuye a despejar el horizonte de posibilidades que 
ocasionan la migración internacional, por lo menos en lo que atañe a las condiciones del 
territorio del que se emigra y del territorio al que inmigran flujos importantes de población. 
De la migración interna en Colombia y su reflejo en el proceso de urbanización de 
Pereira. 
	  
     Como ya se especificó líneas arriba, la migración no es un fenómeno nuevo, viene 
ocurriendo desde que el ser humano ha visto la necesidad de establecerse en nuevos 
asentamientos para superar límites geográficos y mejorar sus condiciones de vida. El territorio 
en el que hoy se circunscribe la República de Colombia no es la excepción, aunque para 
abordar su caso es necesario hacer salvedades, que so pena de ser amplias generalizaciones 
históricas, ubiquen los antecedentes de contexto de la dinámica migratorio desde sus 
principales posibilidades de investigación. En lo que se refiere a la presencia de flujos de 
población en tiempos prehispánicos, se debe tener en cuenta que su movilidad obedecía a las 
lógicas de las sociedades amerindias que se encontraban establecidas en el continente, y que 
para el caso colombiano es de por lo menos tres millones de habitantes en el periodo tardío 
entre 1537 y 1719 (Colmenares, 1973).  
     El asunto de la migración se intuye en la perspectiva colonial, en el intríngulis de las 
migraciones propias del proceso de conquista española y que se acentúa debido al tráfico de 
esclavos negros para menguar el descenso demográfico de la población indígena debido al 
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auge de la encomienda en los inicios y desarrollos del periodo colonial. Dichos procesos, 
explican desde la generalidad, la confluencia de una compleja variedad étnica en el continente 
en términos de mestizaje, entre otras cosas, agenciado también por la migración de españoles 
que se asientan en América a lo largo de tres siglos de dominio español (Sánchez-Albornoz, 
1990, p.17).  
     Otro tanto hay que decir de los flujos de migración interna ocurridos en la segunda mitad 
del siglo XIX colombiano, justo en el momento en que la nación experimentaba el avance 
hacia profundos cambios de modernización incipiente, caracterizados por la fragilidad del 
estado y sus instituciones, que en su afán de inserción al mercado económico mundial, 
empezó a incentivar oleadas de poblamiento en algunas zonas del país que se encontraban 
aisladas, especialmente en la cordillera central, allí donde el cultivo del café podía brindar 
buenos resultados. Desde el punto de vista de la migración, es relevante procesos tan 
difundidos como la colonización antioqueña, una entre otras iniciativas que complejizaron el 
entramado urbano de zonas despobladas del país (Palacios, 2003, p.29).  
     Teniendo en cuenta que la migración es un fenómeno social y político cuya dinámica y 
características corresponden siempre con las particularidades de un momento histórico 
específico, consideramos relevante haber mencionado en los párrafos anteriores algunos de 
los encadenamientos posibles entre importantes transformaciones históricas de la sociedad 
colombiana en relación con el territorio que habita; y los flujos poblacionales que a 
consecuencia se debieron producir en determinadas épocas y cuya comprobación viene dada 
como efecto de nuevas realidades sociales.  
     Esta forma de plantear el estudio de la migración en Colombia, deja de manifiesto la 
asociación entre momentos de transición y crisis política y los desplazamientos migracionales. 
Se convierte así el hecho histórico en un referente que explica, por lo menos desde sólidas 
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hipótesis, el porqué de las migraciones en el territorio, siendo entonces labor de los expertos 
en migración sopesar y jugar con estas formas de parcelar el objeto de estudio. Bajo esta 
lógica se desglosa a continuación un acercamiento paulatino al objeto de estudio de esta 
investigación en particular, que se ubica de acuerdo a unas condiciones históricas específicas. 
     Según Sánchez (2008) de la segunda mitad del siglo XIX hasta la primera mitad del siglo 
XX es un periodo clave para el país en cuanto a sus procesos de poblamiento, creando así las 
condiciones más proclives para el proceso de urbanización moderna generado posteriormente. 
De un país sustentado sobre una base social campesina,  reconocido como rural y 
caracterizado por poseer zonas de asentamientos habituales pero aislados unos de otros, se 
pasó al poblamiento de tierras baldías y grandes porciones del territorio, lo cual sentó las 
bases para las ciudades actuales, siendo un referente importante que explica flujos de 
migración iniciales y dinámicas urbanas asociadas a la relación centro-periferia en la que la 
ciudad es un polo de atracción de migrantes mayoritariamente campesinos.  
     Para Sánchez (2008), el proceso de poblamiento efectuado en Colombia está mediado por 
un proceso de colonización popular agraria de tierras baldías, que sería el elemento 
configurador de nuevas fundaciones urbanas. Para nuestro interés hay que resaltar lo dicho 
por Londoño (2006), acerca del proceso de poblamiento del norte del suroccidente 
colombiano que se suele asociar con la colonización antioqueña, enfatizando en que no fue un 
proceso de poblamiento homogéneo y estuvo motivado por un deseo estatal por poblar las 
tierras baldías, iniciativas empresariales de sacar provecho de la colonización e iniciativas de 
poblamiento espontáneo, esta última modalidad cada vez más frecuente hasta dominar todo el 
proceso. 
     Siguiendo estos planteamientos podemos insertar a Pereira en esta perspectiva de pequeños 
poblados que sirvieron de base para las actuales ciudades hasta conformar el entramado 
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urbano que configura y hace posible no solo la migración interna sino también la migración 
en red. La ciudad de Pereira por su fundación en 1863 en el tardío siglo XIX, coincide con las 
oleadas migracionales que desde los Estados soberanos de Antioquia y Cauca principalmente 
se gestaron hacia la margen occidental de la cordillera central. No es extraño entonces que las 
características poblacionales de los pereiranos sean vistas como una mixtura de 
comportamientos muy proclives a la migración. 
     Si el siglo XIX y los inicios del XX servirían para el cometido de poblar la nación, es hacia 
la década de 1950 a 1960 que se produjo el auge de la explosión demográfica asociada a la 
urbanización en las ciudades. Esta tensión entre el mundo rural y el mundo urbano, de choque 
de las fronteras de la vida cotidiana, en el caso de nuestro país estuvo teñido por una profunda 
problemática, la violencia, que a modo de telón de fondo marcó la pauta de los 
desplazamientos o flujos de migración de amplios sectores de la sociedad hacia otras zonas 
circunvecinas que transformaron la demografía colombiana.  
     Vale la pena mencionar que, en torno a la violencia, y su carácter determinante, es que se 
han realizado los principales estudios migratorios del país. La violencia por trastocar la esfera 
de todos los aspectos de la vida de la población ha sido el eje articulador que explica la 
migración interna, incluso en la actualidad, cuando otros modos de expresión de la migración 
se asocian a redes que sobrepasan los límites del territorio nacional. Es común que desde los 
años 70s y hasta el final del milenio los estudios hayan optado por enfoques históricos, 
económicos, etnográficos y sociológicos en donde se observa la dinámica migratoria bajo la 
tensión entre la violencia en el campo y el control efectivo o no practicado por el estado 
atendiendo las necesidades de contingentes grupos de población que deciden emigrar del 
campo a la ciudad y entre ciudades. 
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     A continuación, se hace un acercamiento a estudios investigativos que si bien no han 
buscado explicar directamente el fenómeno migratorio de la ciudad de Pereira, si 
indirectamente le han dado importancia a los flujos de migración como un factor determinante 
que explica la realidad social de la región. Este camino, quizá no el más apegado a la idea de 
reseñar lo que se ha escrito desde la disciplina, es el único practicable dadas las escasas 
investigaciones estrictamente relacionadas con la migración existentes en el medio académico 
local. Esta carencia es un indicio no totalmente negativo de que apenas asistimos al cambio de 
esta situación desde los esfuerzos de la Maestría en Migraciones Internacionales de la 
Universidad Tecnológica de Pereira. Aún falta decantar más tiempo para empezar a observar 
robustas investigaciones del tema migracional para la región, esta investigación se suma a ese 
propósito. 
     El caso de Pereira se corresponde con la perspectiva de La Violencia como uno de los 
determinantes, ya que allí, al igual que en otras ciudades intermedias del país, fue masiva la 
llegada de campesinos desde finales de la década del 40 y posterior, siendo una de las causas 
del crecimiento demográfico, pero no la única que lo explica. Al respecto de la incidencia de 
la violencia en los cambios poblacionales, Calle (1964) relaciona que:  
Algunas ciudades se han convertido en centro de refugio para los que ven en la 
violencia un peligro para su propia vida y la de su familia. En este caso se encuentran 
Cali, Pereira, Bogotá e Ibagué. El ritmo de crecimiento de estas ciudades, en especial 
el que presentan Cali, Pereira e Ibagué, parece estar íntimamente ligado a la cercanía 
de las zonas violentas del país (p. 19). 
Otro factor que transformo la configuración demográfica de la ciudad, fue la industrialización 
de la misma, de acuerdo a las precisiones hechas por Montoya (2010) la ciudad de Pereira 
inició su desarrollo industrial en los años 20, década dorada del crecimiento económico 
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regional jalonado por la producción de café, de tal suerte que hacia los años 50s y 60s ya 
existían las condiciones institucionales para que un relevo generacional de empresarios, de 
forma individual y aislada potenciaran el desarrollo con base en industrias manufactureras y 
de confecciones, a propósito de la abundante mano de obra presente en la ciudad y la 
suficiente infraestructura para poner en marcha el sector empresarial. 
     Para Montoya Ferrer es claro que La Violencia política no explica en exclusivo el porqué 
del crecimiento demográfico de Pereira. Sí lo hace las condiciones de infraestructura, la 
capacidad de inversión que tradicionalmente ha tenido la élite Caldense, no solo en lo 
económico sino en lo moral y cívico, agenciando servicios que abrieron la puerta al impulso 
industrializador. Sin embargo, llama la atención que Montoya preste especial importancia al 
crecimiento demográfico y que lo explique a partir de un estudio de planeación publicado por 
la Asociación Nacional de Industriales –ANDI- en 1964, en el cual se analizan las 
condiciones que para la década de 1952 a 1962 tuvo Pereira en cuanto a su desarrollo 
económico. Sin duda la ciudad contó con esta base investigativa en el tema para así satisfacer 
los argumentos de porque los empresarios de la región y del orden nacional debían invertir en 
las manufacturas y fábricas instaladas allí. 
     Por los fines argumentativos del texto de la Asociación Nacional de Industriales (1964), se 
infiere que allí no aparecen explícitas las condiciones altamente adversas de toda la población 
que llegaba huyendo de La Violencia política o en busca de una mayor calidad de vida. Este 
aspecto queda manifiesto en el estudio sociológico que el padre Arturo Calle (1964) realizó 
sobre los asentamientos barriales –Cuba, El río y Alfonso López– que desde la periferia se 
sumaban a la cotidianidad urbana de la ciudad. Según su tesis, se produjo en miles de familias 
migrantes a la ciudad un fenómeno de NO adaptación a la vida urbana, lo cual, por demás de 
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ser grave, causó que las condiciones de vida no mejoraran homogéneamente, sino que se 
tradujeran en un sentido un tanto traumático hacia la ciudad.  
     Debido a las características de la investigación de Calle (1964), de corte sociológico y que 
aborda un fenómeno muy ligado temporalmente al presente de la misma investigación, hay 
que decir que es necesario continuar indagando cómo el fenómeno migracional afectó a las 
gentes de estos barrios y cómo su huella sigue reflejándose en el presente, ya completamente 
insertados a la dinámica de la ciudad. En esta línea se inscribe el proyecto de investigación 
desarrollado por Tascón, Gil y Bedoya (2014) quienes tomando como punto de partida el 
mismo periodo que Arturo Calle, se dan a la tarea de mostrar panorámicamente la perspectiva 
institucional de cómo el gobierno local y la municipalidad, asumieron el problema de los 
recién “llegados”.  
     Para terminar, hay que resaltar que, aunque las investigaciones mencionadas dan cuenta de 
cifras poblacionales y herramientas de medición de la población como los censos, ninguno 
hace un recorrido sistemático y a profundidad que ofrezca una interpretación completa de los 
censos nacionales ajustando la perspectiva regional y local en contraste con las grandes 
hipótesis interpretativas a nivel nacional. Vale la pena dejar sentado la importancia de la 
información censal y sus datos agregados para el cabal desarrollo de los estudios que analizan 
el fenómeno migratorio. 
     Se espera que con la presente investigación se supla esta carencia investigativa y pueda 
servir de soporte para el estudio de la migración interna y de la migración internacional desde 
renovados enfoques investigativos.	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Marco teórico.  
     La disciplina de la demografía histórica es de reciente aparición. Los estudiosos han 
identificado su nacimiento en el continente europeo en la década de los años de 1950, 
caracterizada por los fenómenos de las migraciones forzosas a raíz de la primera y segunda 
guerra mundial. Esta redistribución de la población hizo que los científicos de la escuela 
francesa prendieran sus alarmas y se interesaran por comprender este campo de estudio tanto 
en sus aspectos metodológicos como conceptuales. 
     De acuerdo con Zavala de Cosío (2007) la importancia de la escuela francesa radica en la 
profesionalización de la demografía tras su llegada a la universidad de la Sorbona. En esta 
prestigiosa institución se destacaron los estudios del sociólogo Alain Girard que paralelo a su 
ejercicio docente, desempeñaba labores como investigador en el Institut national d’Etudes 
démographiques (INED), donde logró introducir la demografía en la carrera de sociología de 
la Sorbona como materia obligatoria.  
     En esencia este paso fue fundamental para el desarrollo de la demografía histórica. En los 
claustros académicos de la Sorbona, se dictaban cursos como “Introducción a la demografía” 
y “Análisis demográfico” como asignaturas introductorias al oficio mismo de la demografía. 
En palabras de Zavala (2007): 
La sociología de la familia, de la educación, de la movilidad social, de la mortalidad 
social eran los temas principales de la enseñanza universitaria de la demografía. De 
hecho, el objetivo era dar un complemento de formación a los sociólogos, 
introduciendo los métodos longitudinales y una formación a las encuestas cuantitativas 
principalmente, como instrumentos de apoyo para las investigaciones dentro de los 
campos fuertes de la sociología (p. 2). 
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     Desde sus inicios y a lo largo de décadas de estudios sobre demografía histórica, se ha 
llegado a la conclusión de que los fenómenos migratorios afectan de muy variada manera la 
vida de individuos, grupos y comunidades en los diversos niveles de la sociedad, por estas 
circunstancias, el campo de estudio de la demografía histórica ha estado permeado por 
múltiples disciplinas. Tanto las ciencias sociales, como las económicas, políticas y humanas 
han contribuido al crecimiento de los estudios demográficos gracias a sus aportes en la 
construcción de modelos metodológicos y conceptuales empleados por estas disciplinas.  
     Al dar una mirada analítica a los estudios sobre demografía histórica se encuentra un 
campo de estudio muy amplio que demuestra el interés de grandes escuelas del pensamiento 
por esta área del conocimiento. Sus diversos modelos teóricos y metodológicos le han 
permitido enriquecer su acervo analítico, pero también le ha conllevado ha ambigüedades en 
su definición, delimitación y autonomía respecto de otras disciplinas del saber. Actualmente, 
el interés de los estudiosos sobre el tema no es tanto definir conceptualmente la demografía 
histórica, sino comprender cómo funciona y diseñar modelos metodológicos de estudio más 
viables.   
     Conviene entonces señalar que la demografía histórica funciona más como campo de 
estudio que como modelo conceptual. Una teoría flexible, sin fronteras para otras disciplinas 
y con diversas posibilidades analíticas. En este sentido, a continuación, se presentará una 
visión de conjunto sobre el campo de estudio de la demografía histórica que esta investigación 
adoptó. No se trata de proponer una definición precisa sobre el concepto. Tal vez, de lo que se 
trata es de ofrecer una perspectiva desde la óptica de un campo de estudio en constante 
construcción que sirve como una de las muchas rutas que pueden ayudar a los investigadores 
en sus estudios sobre las migraciones.  
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     Por ello, se destacarán de manera aproximativa los aspectos multidisciplinares que 
caracterizan la demografía, las estrategias metodológicas y conceptuales de algunos de los 
referentes más sobresalientes y los censos como fuentes vitales para los estudios en este 
campo del saber.  
Sobre el concepto de demografía histórica: multidisciplinariedad y fuentes en los 
estudios demográficos. 
	  
     Al examinar las raíces de la demografía histórica se evidencia una riqueza multidisciplinar. 
Un ejemplo claro de estos estudios lo representa la Asociación de demografía Histórica en 
España que desde su fundación en el año de 1982 ha conseguido la vinculación de 400 
investigadores de distintos campos de conocimientos, como la antropología, sociología, 
geografía, biología, ciencias políticas, historia, entre otras. Así mismo, la Asociación ha 
mantenido la publicación del “Boletín”, revista científica que circula desde aproximadamente 
hace 20 años y que ha contribuido a la difusión del conocimiento en esta área.    
     Las primeras investigaciones de este centro de estudio, enfocaron su interés en comprender 
las transiciones demográficas en Europa para precisar cuándo y cómo se iba a originar una 
transformación demográfica similar a la europea en los países en vía de desarrollo (Reher, 
2000). Aquí, la relación entre la disciplina histórica y las ciencias sociales fue clave. Primero 
porque a los historiadores les interesaba comprender los procesos demográficos desde una 
perspectiva pasado-presente, y segundo porque desde la disciplina de las ciencias sociales se 
logró articular modelos conceptuales y metodológicos que ampliaron el campo de visión de la 
demografía.  
     En estos estudios emergieron tópicos como las realidades económicas, políticas y sociales 
en función de prioridades analíticas del pasado, pero sin desprenderse del todo de las 
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preocupaciones del presente. Los avances científicos de la demografía histórica han aparecido 
siempre de la mano de muchas disciplinas del saber.  
     Desde una visión de conjunto, tres grandes modelos metodológicos orientaron los estudios 
sobre demografía histórica. A saber, el primero, denominado “La Reconstrucción de 
Familias” diseñado por Louis Henry y Michel Fleury a mediados de los años 50. Esta línea 
tenía interés en indagar por los registros de bautismos, matrimonios y entierros, donde estaba 
la clave para descifrar los comportamientos reproductivos de cualquier familia (Reher, 2000). 
Este método es uno de los más aceptados por las comunidades académicas que lo identifican 
como uno de los sustentos clave durante los orígenes de la demografía histórica como campo 
del conocimiento científico.  
     A partir de la década de 1960 a 1970 surge el segundo modelo metodológico por parte del 
investigador Peter Laslett quien planteó un nuevo sistema de recolección de la información en 
los hogares a partir del manejo de una encuesta que privilegiaba la información de lazos de 
parentesco entre los integrantes de un grupo familiar. Por último, la tercera ruta metodológica 
aparece una vez entrada la década de los años 80 del siglo XX, cuando el investigador, 
demógrafo y economista Ronald Lee, desarrolló un nuevo esquema metódico para determinar 
con cierta precisión el tamaño, estructura, fecundidad y mortalidad de la población, al que 
llamó “Inverse Projection” (Reher, 2000). Este proyecto ha sido de gran influencia para los 
estudiosos ya que les posibilita realizar estimaciones del crecimiento de la población mediante 
el manejo de software y series de estadísticas.  
     Sin duda, en los tres casos sobresale un espíritu multidisciplinario que enriqueció la forma 
de investigar las poblaciones de manera positiva para el desarrollo de esta disciplina como 
modelo de estudio. Aquí también vale señalar que las investigaciones sociales requieren de 
modelos teóricos que puedan traducirnos las múltiples realidades en que vivimos en la 
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actualidad. Se requiere entonces que esta teoría sea más sensible a los procesos que se 
estudian y no un simple esfuerzo escritural. Es por esto que la demografía histórica nos 
permite comprender que no sólo es la descripción teórica de un concepto lo que define una 
disciplina de otra, se deben tener en cuenta los modos en que estos operan en la realidad 
social para poder plantear hipótesis que verdaderamente ayuden al conocimiento científico y 
comunidad en general. 
     A pesar de que sea arduo definir con claridad el concepto de demografía histórica en parte 
por la misma multidisciplinariedad que ha caracterizado este modelo teórico, se puede resaltar 
que los científicos interesados en este campo han bebido de los aportes de la economía vista 
desde Adam Smith o David Hume, pero en esencia han sido los trabajos del economista ingles 
Thomas Robert Malthus los que más eco han tenido en estos estudios demográficos.  
     La teoría de Malthus desarrollada en su célebre escrito “An Essay on the Principle of 
Population” publicado en el año 1789 –criticado y superado en parte- aún cobra alguna 
vigencia en la demografía histórica. El postulado principal de su trabajo aludía que “la 
capacidad de crecimiento de la población es infinitamente mayor que la capacidad de la tierra 
para producir alimentos para el hombre” (Malthus, 1993, p. 53). Sobre la ley de la naturaleza 
de la alimentación como elemento necesario a la existencia del hombre, Malthus argumenta 
que el crecimiento de la población se verá en una fuerte y constante represión debido a la 
dificultad de los seres humanos por conseguir alimento en un futuro sobrepoblado y 
masificado. 
Los censos en los estudios demográficos. 
	  
     El interés de importantes escuelas del pensamiento sobre demografía histórica tiene como 
común denominador el manejo de censos y de otras estadísticas demográficas publicadas por 
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entidades públicas o privadas. Este interés se ha materializado al estudio de censos y al 
Registro Civil, aunque también podrían entrar otras estadísticas oficiales tales como 
estimaciones de flujos migratorios nacionales e internacionales (Zavala, 2007).  
     Se trata de una línea de trabajo muy variada cuyos puntos en común residen en que se 
trabajan datos producidos por la moderna estadística demográfica que se agrupa, 
normalmente, por determinadas unidades administrativas tales como provincias, ciudades 
capitales, unidades de población de determinados tamaños, regiones históricas, comunidades 
autónomas (en años más recientes) y conjuntos nacionales.  
     Dentro de todas las posibles rutas conceptuales y metodológicas, este trabajo considera el 
análisis de los censos desde la demografía histórica como la ruta que permite trabajar las 
fuentes de documentación de los censos del DANE entre 1950 y 1970.  En efecto, los estudios 
de demografía histórica siempre ofrecerán nuevas perspectivas de análisis y renovados 
modelos teóricos y metodológicos que harán que este campo de estudio continué siendo un 
fortín intelectual desde el cual se pueden comprender con mayor amplitud los flujos 
migratorios y sus varios efectos en todas las áreas de las esferas sociales.  
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Objetivos. 
General 
     Realizar un análisis histórico y demográfico, de los procesos de migración interna y su 
incidencia en la transformación urbana de la ciudad de Pereira entre el periodo de 1950-1970. 
Específicos  
•   Analizar la dinámica poblacional de la ciudad de Pereira entre 1951 y 1973. 
 
•   Realizar un análisis de interpretación intercensales estadísticos de los censos del 
DANE de 1951, 1964 y 1973. 
 
•   Contribuir a la comprensión del proceso migratorio en Pereira, durante el periodo de 
estudio a partir de los aportes teóricos de la demografía histórica.  
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Metodología. 
     La investigación tiene un enfoque cuantitativo y cualitativo, de tipo hermenéutico, 
combinada con algunos ejercicios de análisis estadístico para presentar un balance contrastado 
de la dinámica de poblamiento urbano de aquellos años. Al igual nos inscribimos en la 
metodología histórico crítica planteada por Ramírez (2010), donde nos sugiere una serie de 
formulaciones esquemáticas para mostrar una visión general de cómo se puede dividir el 
trabajo y cómo se piensa llevar a cabo. En esencia se busca contrastar la información 
consignada en los censos del DANE de 1951, 1964 y 1973 y contrastarla con fuentes de 
prensa que mediante tres fases de investigación articuladas permitirán dar cuenta, al final, del 
cumplimiento de los objetivos específicos de la siguiente manera: 
Fase 1: Balance bibliográfico e indagación de fuentes primarias 
	  
     El primer momento permitirá adentrarse en los estudios que sobre temas y periodos de 
tiempo similares que se han escrito en la ciudad de Pereira tratando de evidenciar que la 
propuesta investigativa se enfrenta a estudios históricos y sociales poco abordados en la 
ciudad.  
     Las comprensiones que genere esta búsqueda serán puntos a tener en cuenta durante la 
recolección de información en las fuentes primarias del DANE pues en ellos se hallan las 
bases para desarrollar los cuestionamientos del primer objetivo general. 
Fase 2: Contrastación de información documental a partir de fuentes de prensa 
	  
     Teniendo la información sobre los procesos de poblamiento urbano en la ciudad de Pereira 
se realizará una ubicación –hasta donde sea posible– de los artículos de prensa que describan 
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las dinámicas migratorias con lo cual se buscará describir y entender los diferentes conflictos 
generados en el contexto, cumpliendo con los objetivo específicos 2 y 3.  
Fase 3: Análisis y Resultados 
	  
     La etapa de interpretación, análisis y síntesis de la información permitirá construir una 
reflexión histórica como punto de partida. El trabajo entre fuentes primarias y secundarias, 
acompañadas de un adecuado tratamiento teórico, una correcta contextualización, asegurarán 
unos resultados que logren dar cuenta de los diferentes procesos migratorios en Pereira entre 
las décadas de 1950 y 1970. 
     Para lo anterior se empleará el software de tasa de crecimiento poblacional de la Maestría 
en Demografía del Departamento de Ciencias Sociales de la Universidad de Puerto Rico1, que 
establece los siguientes algoritmos para el estudio las migraciones: tasas de crecimiento 
poblacional o cambio porcentual, tasa de crecimiento aritmética, tasa de crecimiento 
geométrica y tasa de crecimiento exponencial. Al respecto es importante señalar que sólo se 
tomará como relevante los datos de cambio porcentual o tasa de crecimiento concebida como 
un indicador sumamente útil y necesario para analizar y establecer cuánto crece o disminuye 
la población en un área determinada. 
 
 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1 Software tasa de crecimiento poblacional Universidad de Puerto Rico. Disponible en: 
http://soph.md.rcm.upr.edu/demo/images/Calculadoras/TasaCrecimiento.xls (consultada el 30 de agosto del 
2016). 
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Capítulo 2. Características generales de los censos colombianos en el periodo 1950 a 
1980. 
     Esta sección del texto hace un recorrido por las principales características de los censos 
poblacionales de nuestro país, con especial énfasis primero en el censo de 1938, que se 
tomará como antecedente y luego en los censos de 1951, 1964 y 1973. Es una aproximación 
general que, dado el tema de la presente investigación es necesario seguir.  
Antecedentes censales en el territorio colombiano. 
     A partir de la época colonial en el territorio que hoy se circunscribe a la República de 
Colombia ha existido la necesidad de establecer mecanismos de conteo y caracterización de la 
población. De hecho, el recuento más antiguo del que se tiene certeza se realizó en 1761 bajo 
el Gobierno del Virrey Pedro Messia de la Cerda en la jurisdicción de La Nueva Granada. 
Posteriormente, hacia 1825, durante los inicios de la época republicana, bajo la presidencia 
del General Francisco de Paula Santander se ordenó que se efectuara el primer censo nacional 
(Poveda, 2013, p. 15). De allí en adelante el territorio y su conformación al unísono sufrió 
cambios que redimensionan los datos obtenidos, entre ellos la desintegración de La Gran 
Colombia, la pérdida de la provincia de Panamá y recortes de porciones del territorio que se 
efectuaron por cuestiones de definición de fronteras nacionales de los actuales países que la 
circundan –Perú, Ecuador, Brasil y Venezuela–. 
     Una mirada endógena obliga a ser precavidos al abordar este tema. Un hecho bastante 
importante para entender los recuentos de población tiene que ver con la extensión del 
territorio habitado. Siendo precisos entre la segunda mitad del siglo XIX y la primera mitad 
del siglo XX la nación colombiana atravesó por un proceso de consolidación no solo 
institucional sino también social. Amplias partes del territorio se encontraban sin explorar y 
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sin habitar, por tanto, el Estado central manejó una política de incentivo al poblamiento bajo 
el eslogan de que “poblar era hacer patria”, siempre en el marco de reiterados problemas de 
inestabilidad política producto de las guerras intestinas ocurridas hasta 1903. Dada la 
regularidad con que se sucedían los cambios de poder en el país, es posible afirmar que en 
varios momentos se mandó hacer censos generales nacionales de población.  
     De acuerdo a Poveda (2013), durante el siglo XIX se efectuaron censos en los años 1825, 
1835, 1843, 1851, 1864, 1871, 1887, 1896. Una característica de estos censos se evidencia en 
las porciones de territorio que se toman en cuenta, ya que debido al desmembramiento y 
fijación de límites nacionales existen datos que no concuerdan con lo que actualmente 
definimos como República de Colombia. El inicio del siglo XX de la mano del proyecto 
regenerador de Rafael Reyes permitió que se realizaran intentos censales de recuento de 
población, donde la consistencia centralizadora de la nación trajo ventajas aparentes para esta 
tarea. En 1905, 1912, 1918, 1928 se realizaron censos nacionales que de acuerdo a 
estimaciones aproximadas marcaban un aumento constante de la población, so pena de 
perdidas parciales de territorio que –vale la pena repetirlo– causan que sus datos agregados 
deban observarse con miramientos especulativos.  
     Estos censos siguen la estela de crecimiento poblacional dejada por un caudaloso 
movimiento migratorio que desde la provincia de Antioquia hacia su parte sur va habitando o 
poblando el gran Caldas. Este flujo migracional, llamado por algunos la colonización 
antioqueña, tiene su efecto en los principales asentamientos recipiendarios de esa migración: 
actuales ciudades de Pereira, Manizales, Armenia e Ibagué. Es importante destacar dos 
aspectos comunes que atraviesan el sentido de estos censos, “fueron realizados siguiendo 
metodologías aproximativas que en algunos casos redondeaban las cifras para ofrecer valores 
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que se estimaban posibles. Así mismo no se hicieron recuentos de la población indígena o de 
otros grupos poblacionales” (Poveda, 2013, p. 41). 
     El primer censo nacional en el cual se empleó una metodología censal con base en las 
técnicas modernas de conteo fue el efectuado en el año 1938. Este censo marca un antes y un 
después en materia de censos de población en el país gracias al conocimiento informado que 
se puede extraer de sus resultados. Su valor como fuente primaria de investigación lo deja 
patente pues registra valores que permiten intuir el consumado del proceso migratorio hacia el 
sur de Antioquia y, además, al haberse efectuado en fecha cercana a 1950 otorga pistas para 
entender el inicio de un flujo migracional acelerado que es conocido como “La Gran 
explosión demográfica”2.  
Censo General de Población, 1938. 
     Es considerado el primer gran censo realizado en el país y su buena reputación obedece a 
la forma en que fue preparado, planeado y ejecutado el empadronamiento para el conteo del 
grupo poblacional.  La institución estatal que tuvo a su cargo la realización del censo fue la 
Contraloría General de la República, y sus resultados están consignados en 16 tomos.  Vale 
aclarar que los censos son un documento que posibilita seguir los cambios estructurales de 
ordenamiento territorial, por ejemplo, este censo está distribuido conforme a 14 
departamentos, 4 intendencias y 6 comisarías, para un total de 24 divisiones territoriales, lo 
cual parecería extraño si lo comparamos con la actual división político-administrativa de 
Colombia. De la mano de este aspecto los censos son un sensor del clímax político y social en 
que fue realizado. Hacia 1938 estaba finalizando el periodo presidencial de Alfonso López 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
2 Este aspecto será tratado más adelante con relación a los censos posteriores a 1950, considerado un punto de 
inflexión para el caso colombiano. 
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Pumarejo y su Revolución en marcha, de ahí que su ánimo reformador fuera un buen 
momento para que una empresa censal de estas características tuviese lugar. 
     Planear, organizar y ejecutar un censo no es tarea fácil. No obstante, el censo se realizó 
bajo ideales condiciones de disposición técnica y administrativa. Entre los aspectos que 
marcan el cambio con respecto a otros censos anteriores, se puede señalar la capacitación 
técnica de personal directo para realizar el empadronamiento en vez de confiar en las juntas 
municipales que tradicionalmente se encargaban de dicha labor. (Contraloría General de la 
República, 1941, p. XVI). Paralelamente el trabajo propagandístico que sustentó la actividad 
censal incluyó todos los medios al alcance: radio, prensa, organizaciones públicas y privadas. 
El discurso retórico osciló entre el civismo y la conveniencia aduciendo que su éxito se vería 
reflejado en mejores políticas gubernamentales para la prosperidad social y económica de 
todos los habitantes. 
     En su generalidad el censo permitió un recuento de la población según su número total de 
habitantes, su permanencia en el contexto urbano o rural, sexo, edad, estado civil, 
nacionalidad, actividad económica, activa o inactiva, e incluso su nivel de instrucción –
alfabetismo y analfabetismo–. Este último aspecto, particularmente relevante porque a partir 
de sus datos se colige el porcentaje de analfabetismo y su influencia en otros valores como el 
de las actividades económicas más recurrentes. Si bien este censo constó de dos pates, una 
referida a los datos de la población y otra a los edificios habitados, hay que resaltar que el 
censo de edificios era en extremo necesario pues no se contaba con una base que permitiera 
calcular el déficit habitacional, así como las condiciones de disponibilidad de servicios 
públicos y de lugares donde tuviesen asidero actividades de importancia como la instrucción. 
Esta información es supremamente útil, toda vez que el nivel de detalle discriminando datos 
globales por municipios y cabeceras en cada departamento. 
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Censo General de población, 1951. 
     Las políticas organizativas y administrativas puestas en marcha para el censo anterior, 
sirvieron de base sustentable para que el Gobierno Nacional reconociera la necesidad de crear 
una entidad reguladora de los procesos censales del país. Esta entidad conocida como 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística –DANE- empezó a existir en 1953 a 
propósito de algunos aspectos que le sirven de antecedente, como la imposibilidad para 
realizar el censo del año 19483, dado que la Ley 69 de 1947 lo aplazó en un primer momento 
para 1950; esta ley se elaboró en concordancia con la recomendación internacional para hacer 
el censo en 1950 con respecto a un interés general de que todos los censos del continente 
americano se realizaran de manera simultánea,  sin embargo fue hasta el 9 de mayo de 1951 
que por Decreto -Ley No. 546 de 1951 se realizó el censo (DANE, 1959). 
     Dicho censo presentó unas ligeras pero específicas variaciones con respecto al censo 
efectuado trece años antes. Se incluyó las categorías de Familia censal, Jefe de familia y 
Grupos no familiares, lo cual da cuenta por su sola presencia del acelerado flujo migracional 
que se desplazaba de la ruralidad a lo urbano proyectado por las principales ciudades grandes 
e intermedias. A razón de las enrarecidas condiciones no era extraño que bajo un mismo techo 
convivieran personas que sin relaciones de parentesco directas, si estuviesen organizadas 
como una comunidad.  
     El aspecto poblacional tuvo el objetivo de dar cuenta del crecimiento y la densidad de la 
población, especificando, esta vez, una perspectiva geométrica comparativa. Ello era posible 
como contraste entre los datos arrojados por el censo de 1938 y los obtenidos en 1951. La 
mirada a la instrucción se amplió, mostrando más dimensiones del problema educativo: el 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
3 Año que estaba estipulado por la Ley 67 de 1917 que ordenaba la realización de los censos de población cada 
diez años a partir de 1018. 
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grado educacional, el alfabetismo y el analfabetismo. Se mostraron resultados de acuerdo a 
categorías habituales como la edad, sexo, ciudad de nacimiento, nacionalidad de los 
habitantes, pero la variable económica fue más globalizadora, pues se tuvo en cuenta diversos 
factores que la afectan: ocupación u oficio, actividad económica, si es activo o inactivo 
económicamente y cuál es su posición ocupacional.  
     En el trasfondo de esta discriminación de los datos subyacen una serie de problemáticas 
muy evidentes en la nación colombiana. La posición ocupacional permite intuir la existencia 
de relaciones contractuales tipo empleado-empleador, poniendo de manifiesto la influencia 
que el proceso industrializador emergente en las ciudades le imprimía a la estructura social. 
De hecho, las definiciones de actividad económica se acordaron para el censo según lo 
estipulado por las Naciones Unidas. 
     Los años 50s marcaron el pleno desarrollo del fenómeno conocido como La explosión 
demográfica.  Entre los argumentos que la explican hay dos realidades de una misma moneda. 
Por un lado, la inestabilidad política desatada luego de lo ocurrido en 1948, el Bogotazo, se 
materializó en violencia generalizada ocasionando que ingentes grupos de campesinos 
migraran hacia las ciudades. Por otro lado, la natalidad y la densificación poblacional se 
vieron potenciadas por mejores condiciones de vida en las ciudades. Sin duda sería un 
fenómeno constante irreversible que estableció la pauta del crecimiento poblacional del país. 
Censo de Población y de Edificios y Viviendas, 1964. 
     El año 1960 fue establecido como año censal continental, sin embargo, Colombia realizó el 
censo en 1964 pero siguiendo las recomendaciones de los Organismos internacionales. Este 
censo difiere del anterior ya que se efectuó un recuento no solo de la población sino también 
de los edificios y la vivienda.  
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     Su importancia en lo concerniente a al crecimiento de la población es tal, que su tasa 
intercensal registrada es del 3.5% anual, en especial en las grandes ciudades. De 11.55 
millones tomados como referencia en 1951, el país alcanzó la cifra de 17.4 millones en 1964. 
En términos regionales Caldas4 tuvo una población de 1.455.872 y Pereira pasó de 115.342 
habitantes a 188.365 habitantes con un incremento de 3.84% anual (Poveda, 2013, p.61-64). 
A la luz de este acelerado crecimiento empiezan a sobresalir densidades poblacionales que 
definirían el impulso económico y la vocación empresarial de algunas ciudades.  
     En términos muy descriptivos, el censo efectuado en 1964 continúa con la tendencia de 
tecnificación lograda en los dos censos que le precedieron. Se manejó los términos de hogar 
censal, Grupo no familiar, y Migración interna. Este último reviste notoriedad, pues se buscó 
establecer el tiempo de permanencia de los habitantes en cada municipio y su preferencia por 
el contexto rural o urbano.  
     Es apenas lógico que, ante el clima de desborde de las ciudades, el gobierno nacional 
contemplara conocer más de cerca las características de la migración interna que se estaba 
produciendo. Un ejemplo es que se registró la cantidad de habitantes que al momento del 
censo se encontraban realizando actividades dependientes de la Agricultura. 
     El censo de vivienda se preguntó por las condiciones habitacionales de cada hogar censal o 
grupo no familiar encuestado. Ello permitió conocer el estado de déficit en materia de 
viviendas, ya que era común que varias familias compartieran un mismo lugar de alojamiento. 
La cuestión de la vivienda no es menor, ya que requirió entrar a definir los tipos de vivienda 
existentes, si eran viviendas particulares, viviendas familiares, viviendas de grupos no 
familiares; y sus características de hábitat: Servicio de agua, inodoro, baño, letrinas, 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
4 Recordemos que el Gran Caldas comprendía los actuales territorios de Risaralda, Quindío y Caldas, pues hasta 
1966 y 1967 no son creados Risaralda y Quindío respectivamente. 
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alumbrado eléctrico. Estas indagaciones del censo de vivienda explican la preocupación 
estatal y el intento de obtener respuestas estadísticas que facilitaran la toma de decisiones y el 
argumento para las políticas públicas a seguir por parte del Gobierno Central.  
Censo Nacional de población y vivienda, 1973. 
     Poveda (2013) plantea que en términos generales se considera este censo bastante 
inexacto. Sin embargo, realizado nueve años después seguía mostrando un crecimiento 
poblacional muy acelerado, con ligeras variaciones que no permite hablar de reducción del 
fenómeno de explosión demográfica.  
     Su importancia como censo, para el caso de esta investigación, radica en que es el primer 
censo que contempla la división administrativa que ocurrió tras la fragmentación del 
Departamento de Caldas y el surgimiento de Risaralda y Quindío. Si bien para consultar los 
datos antes obtenidos para esta porción del territorio se podían establecer siguiendo la 
agrupación aritmética de los municipios que actualmente conforman Risaralda y Quindío, es 
mucho más adecuado que sean discriminados tal cual la conformación político-administrativa 
presente. 
     El objetivo de este censo buscó superar los alcances estadísticos de los censos anteriores. 
En primer lugar, fue un censo “de facto” y no de “jure”, es decir que la recolección de los 
datos corresponde al lugar en que el habitante se encontrara al momento de la encuesta censal. 
Paradójicamente se impartió la directriz de que los habitantes permanecieran en su lugar de 
habitación, vivienda, durante las 24 horas del día del censo. Por otro lado, superando el censo 
de vivienda anterior, se indagó por los materiales de construcción de las viviendas, el uso que 
los habitantes comúnmente hacen del espacio habitado, la fuente de financiación de las 
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mejoras, etc. En el plano educativo, además del grado de escolaridad y la proporción 
alfabetismo, analfabetismo, se sondeó por la asistencia escolar.  
     Todos estos ajustes estadísticos ofrecen especificidades que en el plano del análisis que 
aquí se quiere realizar dicen mucho acerca de las cualidades de esta fuente para entender los 
flujos migratorios internos. El caso de Pereira es especialmente particular por lo que ella 
significa para la articulación del triángulo de oro y el eje cafetero en materia de producción 
cafetera e influencia de sus condiciones como polo de desarrollo.  
     Se puede concluir que la evolución de técnicas estadísticas aplicadas a los censos 
colombianos se relaciona directamente con la complejización de las variables que interpretan 
las características generales de la población. Conforme se empezó a especializar el 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística, los censos acometieron no solo un 
recuento general de la población, sino un recuento con base en las variables de los problemas 
sociales que más aquejaban la nación. En el centro de esta discusión se encuentran temas 
como el déficit de vivienda, la educación impartida, la migración interna, la capacidad 
económica y adquisitiva de los habitantes, etc. Es innegable que la migración interna está 
sujeta a estas tensiones que los censos registran en cuanto a necesidades y oportunidades de la 
población, por lo cual remitir la observación a los datos agregados puede proporcionar las 
herramientas para entender el sentido de la migración, los nodos de la estructura migratoria e 
identificar algunos rasgos del por qué irse o quedarse dadas las condiciones de la vida urbana 
o rural,  
     Particularmente la problemática de la dicotomía rural-urbano, presente durante el periodo 
de estudio de esta investigación, demuestra que es necesario analizar con detalle la 
información censal y que los resultados de dicha interpretación son deseables para posibilitar 
nuevas investigaciones en el tema migratorio. 
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Capítulo 3. Contexto socio-histórico: Pereira 1950-1970. 
La ciudad ideal o teórica vs la ciudad real. 
     La misa del padre Remigio Antonio Cañarte celebrada en una “choza pajiza” el 30 de 
agosto de 1863 como acto simbólico que inauguraba la fundación oficial de la ciudad de 
Pereira (Jaramillo, 1995), que más que erigir la ciudad física y formal, creó una suerte de 
sociedad. Una sociedad que los habitantes y primeros pro-hombres esperaban que fuera 
compacta, homogénea y que poco a poco fuera dominando y adecuando su realidad 
circundante; descuajar la selva; construir casas; parcelar terrenos; empedrar las calles; erigir la 
plaza y la capilla. Así lo natural y lo social, fue “forzado, constreñido, y transformado si era 
necesario” (Romero, 2001, p. 235). 
     En los años que siguieron a la fundación, la nueva sociedad pereirana –compacta y 
homogénea- conformada por una serie de ideologías heredadas del colonizador antioqueño y 
caucano dejó de ser poco a poco el incipiente caserío de vida bucólica, hasta perder su 
uniformidad y su singularidad. Como relata el intelectual pereirano Hugo Ángel Jaramillo 
(1995) en su escrito “Pereira espíritu de libertad”:  
De la ciudad pequeñita y de estirpe medio campesina (…) no queda ni rastro de su 
imagen. Para rememorarla, para vivirla de nuevo, para sentir sus rumores de placidez y 
de silencio, para evocar el pueblecito de todos conocido y sentir las voces amigables o 
gozar de los festejos y convites de civismo, se hace necesario ir hacia los pequeños 
pueblos que aún (…) conservan (…), la serenidad de vivir intrascendentemente sin el 
gran bullicio y el tráfico insoportable de la ciudad moderna y de vitalidad asombrosa 
que tenemos hoy y que tanto odió el poeta –se refiere a Luis Carlos Gonzales- es sus 
postreros años (pp. 34-35).  
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     La ciudad de la fundación, la de la espada y empuñadura en forma de cruz, el acta y el 
escribano, rápidamente creció en número, ya no era una ciudad modesta y pueblerina con 
pocos moradores. Su inmejorable ubicación geográfica respecto de las vías interiores del país 
la convirtió desde la primera mitad del siglo XX en un “verdadero vórtice geográfico”, paso 
obligatorio de medios de transporte terrestre y ferroviario y “ciudad refugio” de miles de 
desplazados por la Violencia Política y la idea de modernidad y modernización del triángulo 
de oro colombiano que fue posible en gran parte gracias a la economía cafetera que enriqueció 
y permitió un progreso urbano fuerte y sostenido hasta el presente, articulando el mercado 
interno nacional, al igual que las rutas de comercio internacional capitalista de la época 
(Zambrano, 1994, p. 141), ver ilustración 2.  
Ilustración 2. Red vial nacional y triángulo de oro colombiano. 
 
Fuente: Asociación Nacional de industriales (1964). 
     “Una de las puertas de entrada del progreso y desarrollo comercial a gran escala a la 
ciudad fue el Ferrocarril de Caldas desde 1923” (Sánchez 2002, p. 183). Las carreteras que 
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convergían en Pereira por los cuatro puntos cardinales no sólo trajeron consigo el incremento 
de la pequeña industria, sino que también comunicaron rápidamente con los centros urbanos 
más importantes de Colombia. Mediante pequeños transbordos en ferrocarril se llegaba en un 
transcurso de doce horas a la ciudad de Bogotá o a Popayán, en seis horas –sin transbordo- a 
la ciudad de Cali y en menos de 10 a Medellín, así mismo tiempo por vías terrestres 
carreteables regionales se lograba establecer comunicación con poblaciones cercanas como 
Santa Rosa de Cabal, Marsella, Cartago, Armenia y Rio Sucio (Sánchez, 2002; Correa, 2015). 
     Con el auge de la economía cafetera, la aparición de nuevos medios de transporte como el 
ferrocarril, el tranvía y el automóvil, y el desarrollo de algunas áreas del comercio y 
manufacturas la ciudad asistió al primer intento de industrialización por parte de las élites y el 
empresariado local (Montoya, 2004). Con ello, se esperaba configurar una ciudad 
teóricamente ideal que ofreciera trabajo estable y bien remunerado; vivienda confortable, 
educación especializada, recreación adecuada y servicios de transporte, de higiene, de 
medicina, y de seguridad. A medida que fue avanzando el progreso, pequeños campesinos 
cafeteros, antiguos arrendatarios y aparceros, motivados por las condiciones favorables del 
desarrollo productivo y por la idea de “ciudad ideal” migraron hacia Pereira demandando 
trabajo y los beneficios de la vida urbana (Pabón, 1985). Como lo señala Lefebvre (1972) : 
(…) El derecho a gozar de los beneficios de la civilización, a disfrutar del bienestar y 
del consumo, acaso el derecho a sumirse en cierto excitante estilo de enajenación. Las 
ciudades crecían, los servicios públicos se hacían cada vez más deficientes, las 
distancias más largas, el aire más impuro, los ruidos más ensordecedores. Pero nadie –
o casi nadie- quiso ni quiere renunciar a la ciudad (p. 176). 
     A lo largo de la primera mitad del siglo XX la ciudad de Pereira fue dejando atrás su 
conformación formal y fundacional, para hacerse consciente de los pobladores que finalmente 
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se instalaron en ella, los que edificaron sus casas o habitaron casas ajenas, los que 
consiguieron un empleo o resignaron su suerte a la vagancia y a la miseria, designio de su 
condición marginal. La “ciudad real” yuxtapuesta pero en oposición a la “ciudad ideal” 
consagraba disputas y problemas cotidianos, poblamiento en sus calles y plazas, decisiones 
acerca del futuro, trabajo inestable, educación inexistente, incapacidad de la administración 
local para hacerle frente a los problemas sociales y sobre todo desborde poblacional (Calle 
1964), ver ilustración 3. 
Ilustración 3. Características de la ciudad real. 
 
Fuente: Calle, (1964) 
     Al cabo de unas cuantas generaciones, la ciudad de Pereira se transformó en una sociedad 
urbana compuesta por mestizos, negros, indígenas, mulatos, zambos, sirio libaneses, 
alemanes, árabes, y criollos, todos identificados con el denominador común de la aventura 
urbana.  
He oído decir a los cafeteros –explica Vásquez Raigosa, historiador oficial del 
municipio de Santuario, Risaralda- que, mientras los municipios de Apía, Quinchía y 
Santuario se acaban por la Violencia Política y el centralismo asfixiante de la ciudad 
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de Manizales durante la primera mitad del siglo XX, la ciudad de Pereira suscitaba 
admiración y sorpresa, la gran ciudad ofrecía actividades terciarias: luz, servicios de 
diversas clases, negocios grandes y pequeños. La persuasión de migrar a la ciudad fue 
mayor gracias a que ya se había dado el salto a la industrialización lo que facilitaba 
encontrar algún trabajo urbano, siempre un buen signo (Centro Cultural Comfamiliar 
Risaralda, 2015) 
El crecimiento cuantitativo de la ciudad de Pereira fue espectacular: apenas 60.000 habitantes 
en la década del 30, y luego, 115.000 en 1950, 188.000 en 1960, y 208.000 en 1970. Tan 
acelerado fue el proceso de crecimiento, que de Pereira se podría decir lo que Gómez (2004) 
escribió de la ciudad de Bogotá cuando evidenció el principio de los mismos fenómenos:  
Lamento no poder gozar de la vista de las aguas de los cerros que aparecen en los 
relatos de los fundadores a causa del crecimiento de la población en sus vertientes. 
Como integrante de las élites de la sociedad tradicional he tomado conciencia. (…) 
Los bogotanos vamos siendo una colonia cada día más pequeña en nuestra tierra natal; 
pero esta misma superabundancia de gentes, si por una parte ha contribuido a la 
formación de nuevos barrios residenciales y de otros, muy bien acondicionados, para 
empleados y modestos funcionarios, ha arrojado sobre los suburbios una masa confusa 
que ha buscado refugio en un conglomerado de habitaciones míseras, faltas de toda 
higiene (…), la ciudad que había estado compuesta por una clase social distinguida se 
ha visto desplazada por la irrupción de una masa confusa que se refugia en los cerros 
(p. 328). 
     En las primeras décadas del siglo XX se produjo en casi todo Colombia, con distinta 
intensidad, una suerte de explosión demográfica y social que el país no tardaría en evidenciar. 
De acuerdo con los datos oficiales de los censos del DANE entre 1938 y 1951, la ciudad de 
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Bogotá en dos décadas registro una tasa de crecimiento de aproximadamente 5,6 % que 
equivale a un incremento poblacional de 31.7012 personas. En la ciudad de Medellín el 
aumento de población en el área urbana fue de 290.135 personas que representan una tasa de 
crecimiento de 4,7 %. Por su parte Cali aumento en 182.303 personas, es decir, mantuvo una 
tasa de crecimiento lineal de 10%. En tanto Manizales registró un incremento poblacional de 
40.134 lo que representa una tasa de crecimiento de 2,45%. Similar fue la tasa de crecimiento 
poblacional de ciudades como Cúcuta (3,8%), Ibagué (3,5%), Cartagena (3,4%), Popayán 
(2,8%), Neiva (2,7%), Santa Marta (2,5%), Pasto (3,7%), Tunja (2,8%) y Quibdó (1,6%), ver 
tabla 2. 
Gráfica 1. Crecimiento poblacional ciudades colombianas censos DANE 1938-1951. 
 
Fuente: Elaboración propia según censos del DANE 1938-1951. 
     Observando la cartografía demográfica planteada por Zambrano (1993), en las 
ilustraciones 4, 5 y 6, se evidencia de manera gráfica como evolucionaba la densidad y 
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distribución espacial y territorial de la población en las montañas cafeteras5, dichas 
concentraciones espaciales trajeron consigo profundas trasformaciones en el tejido socio-
cultural y del territorio urbano de la ciudad de Pereira, y que según autores como Ángel 
(2000) y Calle (1964), contribuyeron para que a Pereira se le denominara como un centro de 
atracción poblacional y una de las ciudades refugio del país, al igual que Ibagué, Bogotá, Cali. 
En vista de los datos ofrecidos por los estudios en mención, habría que advertir que se hace 
necesario seguir ahondando en el análisis de las dinámicas migratorias, sus tipologías, 
motivaciones y demás factores conexos al tema, para seguir reconstruyendo y analizando la 
estructura de la ciudad en términos socio-demográficos, políticos y territoriales. 	  
Ilustración 4. Cartografía demográfica. Montañas cafeteras: censo 1938 
 
Fuente: Zambrano (1993). 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
5 Manizales, Santa Rosa de Cabal, Líbano, Pereira, Ibagué, Calarcá, y Armenia, como las determina el autor en 
su trabajo Ciudad y Territorio: El proceso de poblamiento en Colombia. Zambrano (pp, 155-156)  
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Ilustración 5. Cartografía demográfica. Montañas cafeteras: censo 1951 
 
Fuente: Zambrano (1993). 
Ilustración 6. Cartografía demográfica. Montañas cafeteras: censo 1985 
Fuente: Zambrano (1993). 
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     Las migraciones que se presentaron en Pereira fueron desterrando a la sociedad tradicional 
del centro de la ciudad originándose a pequeña escala fenómenos sociales similares a los 
presentados en las grandes ciudades como Bogotá, Medellín o Cali (Ocampo, 1972). Los 
pobladores que llegaron a Pereira entre 1950 y 1970 provenían de los departamentos del 
Caldas, Antioquia, Quindío, Tolima y Valle, los migrantes se instalaron en las calles, plazas, 
parques, andenes, barrios piratas y zonas de invasión.     
     Según el censo del DANE del año de 1973, cerca de 16.094 personas llegaron del 
departamento de Caldas en los últimos 10 años. A su vez, en la misma temporalidad 
aproximadamente 9.862 personas inmigraron del departamento de Antioquia; 6.817 de Valle 
y 4.805 de Quindío. En menor medida figuran Tolima (2.509), Cundinamarca (666), Boyacá 
(334), y Chocó (105), ver gráfico 3. 
Gráfica 2. Población residente censada según tiempo de residencia censo DANE 1973. 
 
Fuente: Elaboración propia según información estadística del DANE 1973. 
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     Nunca antes en la historia de la ciudad se había contemplado una situación tan “grave” 
como la que se registraba en las calles, plazas e iglesias que ahora albergaban un disipado 
recuerdo de su historia tradicional. Por “falta de atención de las autoridades locales” que se 
vieron sin recursos para dictar decretos, resoluciones o enviar circulares a la opinión pública, 
a causa de la explosión urbana, Pereira ostentó el título de la “ciudad mugrosa por 
excelencia”, las canecas de basura obstruyeron todos los andenes; las calles no se barrieron, 
los parques no fueron atendidos y las dos irrigadoras en servicio, solo servían para regar a la 
gente. Por carreras y avenidas se veía cantidades abrumadoras de basura sin que nadie 
dispusiera su recolección. La carrera octava en toda su extensión era un pésimo camino de 
herradura. En verano el polvo era un enemigo de primer orden, y en invierno el barro fue 
“verdaderamente aterrador”. Las entradas de 14 establecimientos comerciarles “servían de 
dormitorio a mujeres con 2, 3 y hasta 4 niños cubiertos con periódicos” (El Diario, 1954a, 
p.2). 
Gráfica 3. Crecimiento poblacional de la ciudad de Pereira: 1870-2011 
 
Fuente: Bedoya, Gil & Tascón (2013) 
     Naturalmente el efecto de la concentración de innumerables grupos de migrantes causo una 
conmoción profunda. En esencia la ciudad incorporó simultáneamente –entre 1950 y 1970- 
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dos tipos de sociedades sometidas a una constante disputa que tardó los procesos de 
compenetración y vinculación de los recién llegados con todo tipo de normatividad, en 
consecuencia, se produjo un complejo fenómeno social en donde la sociedad anómala no tuvo 
otra opción que asentarse precariamente al lado de la sociedad tradicional como una masa 
marginal.  
     Según el periódico El Diario de la ciudad de Pereira los migrantes ofrecían un aspecto 
“bien doloroso” a la ciudad evidenciado todas las noches. Las mujeres y los ancianos eran 
vistos acompañados de una tropa de niños pequeños que se estacionaban permanentemente en 
las aceras y frentes de los almacenes. Allí, organizaban sus dormitorios a la intemperie, 
usando como frazada algún periódico o cartel disponible en la calle o que despojaban de las 
paredes. Para la administración local estaba claro que la situación era un “espectáculo de 
dolor y miseria, detestable, pésimo y lamentable”, más en una ciudad que se enorgullecía de 
ser la capital cívica y por ende la capital caritativa de Colombia (El Diario, 1953).  
     De acuerdo con los datos aportados por el periódico El Diario, se puede afirmar que el 
crecimiento poblacional ocasionó que las autoridades locales expresaran públicamente su 
preocupación, y más grave aún, se vieron imposibilitadas para responder ante la demanda 
constante de servicios. El 16 de marzo de 1953 el periódico El Diario llamaba la atención de 
las autoridades locales, pero en especial la del señor Federico Sánchez, inspector de 
permanencia para que desde su legitimidad como funcionario y con la “buena” colaboración 
de la policía “despejara” a “todas esas gentes”, “obligándolas” a que “abandonen” sus 
“residencias” de las calles, plazas y almacenes y se “refugien” en otros sitios “adecuados” (El 
Diario, 1953, p. 6). 
     Pese a lo anterior la situación no encontró solución en las disposiciones de las autoridades 
locales. La ciudad sería testigo del impacto de las migraciones en muchos aspectos de la vida 
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social. En titular de la prensa pereirana “Así es la caridad en Pereira… Anciano rechazado 
hoy en el hospital falleció poco después en un portón de la carrera 8va”, se ejemplifica la 
intensa situación cuando el reportero aludía lo siguiente: “(…) un enfermo pobre y grave; la 
notificación de no hay camas y la muerte en una calle cualquiera. Hasta cuándo por dios, 
¿hasta cuándo?” (El Diario, 1957, p 3). 
     De acuerdo al artículo, Doña Rosa María Bermúdez, esposa del occiso señor Morales 
declaró "No hay camas para tanta gente me dijeron en el hospital". Poco antes de las 12 del 
día se había presentado con don Jesús Antonio a la portería del hospital San Jorge para que se 
le prestara algún auxilio médico, pues su estado era en extremo grave y se le había notificado 
que lo regresara a su casa pues allí no había camas disponibles y por lo tanto no podían recibir 
enfermos. 
     Luego de la angustiosa respuesta Doña Rosario, debió emprender camino hacia la casa de 
un familiar que residía en un sector cerca al hospital. En una caminata con sus tres pequeños 
hijos y su esposo y sin lograr llegar al lugar don Jesús Antonio Morales se sentó a descansar 
un poco en un portón y dejó de existir. Según la información consignada en la prensa el caso 
anterior que se registró al medio día del 24 de abril de 1957, la ciudad muestra a las claras 
cuál es la caridad que se está practicando en Pereira y confirma en todas sus partes las quejas 
del doctor Emilio Molina Londoño, al relatar las graves deficiencias que contempla el hospital 
San Jorge y la crisis que enfrenta la ciudad debido a la creciente migración poblacional.  
Ciudad masificada. 
     En efecto como se ha tratado de advertir la ciudad de Pereira entre 1951 y 1973 enfrento 
muchas problemáticas sociales ligadas al masivo crecimiento poblacional. De un momento a 
otro los habitantes de Pereira empezaron a notar que había mucha más gente, que se oían más 
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gritos, que los nuevos habitantes quería participar de la vida urbana a cualquier precio. De 
hecho, sí hubo más gente y en poco tiempo se notó que constituían una fuerza urbana que se 
acrecentaba como un arroyo. En general se experimentó una explosión urbana. De acuerdo 
con la información del DANE para 1973 el municipio de Pereira era el que mayor población 
tenía con relación a los municipios de todo el departamento de Risaralda.  
     Lo interesante de los censos del DANE es que nos permiten rastrear los fenómenos 
migratorios en los municipios que actualmente conforman el departamento de Risaralda. Con 
ello, se puede sondear de manera aproximativa cuáles municipios fueron expulsores de 
población durante el periodo de estudio lo que supondría inferir que gran parte de esa 
población fue a parar a la ciudad de Pereira.  
    El análisis intercensal propuesto de los periodos de 1964 y 1973, aporta datos interesantes 
que exponen las variaciones en función del crecimiento y decrecimiento poblacional en los 
municipios de Risaralda. Al respecto, municipios como Pereira evidencian un crecimiento 
porcentual del 10%; La Celia con un 2,6%; La Virginia con un asombroso cambio porcentual 
del 22,17%; Mistrató con 10,9% y Pueblo Rico con un 10,8%; en contraste, otros municipios 
fueron registrando un decrecimiento poblacional muy fuerte e incluso llamativo en términos 
de cifras. Por ejemplo, Santa Rosa de Cabal experimento un cambio porcentual de 41,24% es 
decir, en 9 años el municipio expulso aproximadamente unas 30.612 personas. Por su parte 
Belén de Umbría se posicionó con 33,31% que representan unas 10.343 personas, en tanto 
Marsella, Guática y Balboa registraron -27,64%, -21,48% y -15,83% que representan 5.730, 
3.635 y 1.509 personas respectivamente. En menor medida se experimentó el decrecimiento 
poblacional de municipios como Apía, Quinchía y Santuario con un -3,34%, -0,51% y -2,65% 
que representan 543, 112 y 449 personas respectivamente.  
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     En total tenemos que entre los periodos de 1964 y 1973, se produjo un movimiento 
poblacional de 379.558 personas que salieron de sus municipios y que llegaron a otros del 
departamento de Risaralda. Comparativamente encontramos que el municipio que mayor 
crecimiento presentó en 9 años fue La Virginia, mientras que el que mayor cambio porcentual 
negativo lo registró Santa Rosa de Cabal, ver gráfica 4. 
Gráfica 4. Población municipios de Risaralda: 1964-1973. 
 
Fuente: Elaboración propia según censos DANE 1964-1973. 
     Durante este periodo se podría decir que empezó una bola de nieve cuyos resultados 
fueron angustiosos y complejos. Al tiempo que se asistía a los procesos de industrialización, 
modernización y modernidad, también se presentaba crisis urbana, desempleo, cinturones de 
miseria ya que la demanda de trabajo siempre superó la oferta como se sugerirá más adelante. 
Menciona Romero (2001) cuando hace referencia de los procesos de migraciones urbanas en 
las ciudades latinoamericanas entre 1950 y 1970, que dicho contexto fue una era de tanteos 
para encauzar los nuevos problemas de una sociedad convulsionada. Se trató de una suerte de 
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ofensiva del campo sobre la ciudad que se manifestó en una gran explosión urbana como se 
observará a lo largo de la exposición de censos intercensales de esta tesis. 
     Ciertamente al cabo de unas cuantas generaciones, la sociedad urbana pereirana sobrepasó 
los alcances de la misión instrumental que se le había asignado por las élites locales desde su 
fundación y esbozaría intempestivamente su función real: la que la ciudad conseguía 
desempeñar, y la que la nueva sociedad urbana deseaba cumplir. Estos elementos contenían 
una serie de interpretaciones sobre el pasado y proyecciones para el futuro. Las ideologías 
determinadas que cada ciudad iba configurando poco a poco fue mutando, de la ideología 
genérica de la fundación a la de la colonización, a la de la migración; diferenciándolas y re-
interpretándolas sugiriendo siempre el nuevo orden establecido que vendría más adelante.  
     En la ciudad de Pereira poco a poco se fue percatando de la importancia de estudiar con 
profundidad los cambios demográficos que se estaban experimentando no sólo en la ciudad 
sino en toda Colombia y Latinoamérica. En esta dirección, manifestaba el periódico El Diario 
desde 1950 cuando llamaba la atención a lectores de la necesidad de pedir ayuda de la 
demografía como la ciencia que va enseñar cómo se mueve la población de la región, el 
municipio, el departamento y la nación. La intención era clara y pertinente: “mostrar a los 
lectores el movimiento de la población de esta ciudad de Pereira, o mejor, el distrito de este 
nombre, durante el mes de mayo que ya pasó –se refiere a 1951-, dadas las masivas oleadas 
migratorias que se vienen presentando“ (El Diario, 1951b, pp. 04-07). 
     Según la información suministrada por el jefe de estadística municipal, Pedro Marín, al 
periódico El Diario, entregar información actualizada de las migraciones en Colombia 
resultaba un asunto sumamente complicado para la época debido a que las leyes sobre el 
registro civil no se cumplían y acaso en algunos municipios colombianos se habían logrado 
respetar. Al igual, se aludía que como el país seguía siendo especialmente católico, para 
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efectos civiles bastaba con el registro eclesiástico de nacimiento, de acuerdo con 
disposiciones concordatarias del gobierno nacional (El Diario, 1951b).  
     De esta manera, los estudiosos de la ciudad empezaron a requerir información eclesiástica 
para tratar de comprender el fenómeno de las migraciones en Pereira. El proceso era sencillo, 
ante la ausencia de registros civiles de nacimiento se acudió a las actas de bautizos efectuados 
en las parroquias pereiranas. El problema apareció rápidamente ya que allí no aparecían ni los 
católicos, extranjeros y nacimientos prematuros. Otra información para establecer el impacto 
de las migraciones en la ciudad fue el matrimonio, comprendido como coeficiente para medir 
la situación económica de la época, así, el artículo de la prensa refería que 1951 en las 
parroquias de Pereira sólo se efectuaron 56 matrimonios es decir uno por cada dos mil 
habitantes lo que representaba un factor muy bajo y que solo se explica o porque la población 
de Pereira es de más de cien mil habitantes o la situación económica era muy mala, y no se 
podía olvidar que ella influye poderosamente en estas cuestiones (El Diario, 1951b). 
     Sobre la difícil situación de la economía pereirana se refirió en entrevista con el periódico 
El Diario el doctor Antonio Álvarez Restrepo, quien fue ministro de hacienda durante el breve 
gobierno presidencial de Roberto Urdaneta. De acuerdo con el artículo de prensa, al doctor 
Álvarez se le preguntó si consideraba que “el alto precio del café facilitaba o no el costo de 
vida de los ciudadanos” a lo cual respondió lo siguiente: 
Es una extraña paradoja el hecho de que, cuando más alto ha sido el precio de café en 
los Estados Unidos, es cuando más han tenido que apretarse el cinturón los 
ciudadanos, especialmente los de clase media con sueldos entre 150 y 600 pesos. Por 
ejemplo, he encontrado que las ciudades de Manizales y Pereira, grandes centros 
cafeteros, son los que registran un costo de vida más elevado y difícil. Puede decirse 
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entonces que el costo de la vida viene detrás del alza del precio del café (El Diario, 
1951a, p. 8). 
Capítulo 4. De lo rural a lo urbano: aspectos económicos y de vivienda en la ciudad de 
Pereira de 1951 a 1973. 
     Los procesos migratorios en Colombia han sido y fueron una constante a lo largo del siglo 
XX, se diría que desde la década de los 30” el 70% de la población total vivía en las áreas o 
zonas rurales, poco tiempo después más del 60 % de la población se encontraría en las zonas 
urbanas (LeGrand, 1997). Aunque los factores de migración pueden ser diversos nos 
centraremos en aquella población que logró asentarse en la ciudad de Pereira y que con el 
paso de los años lograron darle forma a su tejido social, donde las personas empezaron a 
pensarse la ciudad y se organizaron a nivel político, económico, social y cultural.  
     Entraremos en materia, no sin antes apelar un poco a la historia para definir el contexto en 
el cuál se realizaron los censos y las motivaciones que se gestaron alrededor de ellos. Es 
necesario resaltar que en la medida que el país exploraba sus departamentos se encontraba con 
nuevas estructuras sociales, que se reconfiguraban de manera diferente y que a la vez 
generaban oficios u ocupaciones que iban dando forma al sector empresarial, así mismo, 
llamaba la atención la dinámica poblacional, los niveles de crecimiento demográfico, el 
desarrollo humano y la percepción de cómo los actores sociales en momentos históricos 
anteriores que no habían tenido mucha participación social en la escala nacional eclosionaron 
en cuestión de décadas (LeGrand, 1994).  
     Al respecto, es sabido que Colombia así como algunos países de América Latina para la 
época en estudio, experimentaron fuertes transformaciones en sus estructuras territoriales y 
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administrativas6, sumado a un proceso de transición demográfica, producto como lo afirma 
Sánchez (2008) de altas tasas de fecundidad y descenso de las tasas de mortalidad en las 
zonas urbanas, que sumado a una fuerte y significativa movilidad poblacional generada por 
las migraciones del campo a la ciudad, dieron paso a un importante incremento en las tasas de 
crecimiento poblacional del país.  
Gráfica 5. Evolución de la población en Colombia: 1938 - 1973 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los censos generales de población de 1938, 1951, 1964 
y 1973 del DANE 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
6 Al respecto del caso Colombia, Flórez (2000) expone como en las primeras décadas del siglo XX, el país fue 
escenario de importantes reorganizaciones internas en su territorio. Para 1903 Colombia estaba dividido en apenas 
9 entidades político-administrativas, agrupadas en los departamentos de Antioquia, Bolívar, Boyacá, Cauca, 
Cundinamarca, Magdalena, Santander, Tolima y Panamá. En 1910 se crean 6 departamentos nuevos (Atlántico, 
Caldas, Huila, Nariño, Norte de Santander, Valle) designando algunos territorios como comisarías especiales 
(Arauca, Caquetá, Putumayo, La Guajira, Vaupés y Vichada) e intendencias (Meta, Chocó, San Andrés y 
Providencia) las cuales estaba bajo la administración del gobierno central y que poco a poco irían escalonando a 
la categoría de departamentos. Para 1973 se habían creado el Distrito especial de Bogotá en 1954, así como los 
departamentos de Córdoba en 1951, Risaralda, Quindío y Sucre en 1966 y Cesar en 1967, paulatinamente los 
territorios que estaban asignados como intendencias y comisarias en el 73 (Casanare, Arauca, Putumayo, 
Guaviare), con la constitución de 1991 se erigen como departamentos, para así conformar los 32 departamentos, 
que con el Distrito Especial de Bogotá conforman las 33 entidades territoriales en las cuales se encuentra divido 
el país actualmente.  
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     Según el Departamento Administrativo Nacional de Estadística –DANE- para el censo de 
1951 Colombia, registraba 12.379.910 habitantes y en el transcurso de dos décadas duplico su 
población a 23.881.851. 
     Diversos factores incidieron en dicha dinámica población, Sánchez (2008) plantea entre 
los más relevantes, los cambios económicos, sociales y políticos desarrollados en el país 
desde finales del siglo XIX, relacionados con la economía cafetera, la modernización de la 
agricultura, del transporte y de la infraestructura de servicios, la naciente industrialización, los 
conflictos por tierras en el campo, la polarización política, entre otros, como puntos clave para 
entender los fenómenos migratorios. Dichos componentes daban paulatinamente paso a la 
ciudad moderna, que se masificaba gracias a la migración interna del campo a la ciudad 
propiciando cambios profundos en la malla territorial urbana que incidieron 
determinantemente en los procesos de urbanización del país. 
     La población campesina, fue protagonista de masivas migraciones y desplazamientos 
forzados hacia los centros urbanos, Teodoro W. Shultz un estudioso del tema demográfico en 
Colombia, citado por Banguero (1985), planteó importantes determinantes en la migración 
campo-ciudad, destacando los accesos a la educación entre las zonas rurales y la urbe, la 
diferenciación de ingresos (salarios), y la violencia partidista en los campos y los pequeños 
poblados del país.  
     La década de 1950 estaría enmarcada por un proceso bastante complejo producto del 
periodo de La Violencia que se agudizó a mediados del siglo XX, caracterizada por la 
confrontación política entre liberales y conservadores, que impactaría determinantemente en 
las transformaciones políticas en el país. Laureano Gómez como presidente conservador en 
1950 tuvo que asumir fuertes críticas, pues una declaración liberal lo señalaba como coartador 
de la libre expresión, de prensa, de reunión y para aquel momento el país se declaró en 
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“estado de  sitio” (Bello, 2008), que agudizaba la compleja rivalidad política de las dos 
colectividades tradiciones del país, siendo una de las causas de migración campo-ciudad que 
expulsaba habitantes de las zonas rurales que tenían que dejar el azadón para dedicarse a otra 
actividad dentro de las ciudades en el mejor de los casos, aunque la bienvenida para ellos a las 
urbes era toparse con la “desocupación” mientras se gestaba la adaptación a nuevos espacios 
(Rivera, 2003).  
     La dinámica de la violencia en el campo, trazaría una línea constante donde los procesos 
de migración marcados por la violencia no tendrían freno alguno. Para el año de 1953 el 
partido conservador propuso en la formalidad una nueva constitución (Henderson, 1985), pero 
que, en la informalidad constitucional, es decir, por fuera de la ley ya operaba un régimen 
totalitario muy marcado por el franquismo de España (Hernández, 2000). Como 
consecuencias de la política de represión, se promueve la conformación de guerrillas liberales 
para oponerse al autoritarismo del gobierno conservador. A partir de entonces las áreas rurales 
fueron aún más devastadas y trastocadas por este flagelo. Esta compleja situación política, 
conllevó a que una junta militar derrocara al gobierno de Gómez por medio de un golpe de 
estado, estableciendo provisionalmente en el poder al General Gustavo Rojas Pinilla. 
     Toda la década del cincuenta estaría marcada así por fenómenos políticos de inestabilidad, 
aunque Rojas estuviera en el poder por cuatro años, se rememora aquel período como una 
etapa oscura a nivel político marcada por la violencia y la represión. Es entonces que desde 
las diversas esferas sociales: empresarios, campesinos, partidos políticos, y las primeras 
movilizaciones estudiantiles de reconocimiento en el país, tomarán forma y presionarán la 
salida del dictador, dando origen al período que se conoce como el “frente nacional” 
(Bejarano & Segura, 1996).  
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     Es entonces que, bajo las características políticas y sociales descritas anteriormente en la 
década del cincuenta, se redondearían los ánimos y la forma de vivir de las personas dentro de 
las ciudades migrando a nuevos espacios donde buscaban una mejor opción para vivir o 
emplearse.  
     Como se ha mencionado anteriormente en el trascurso del siglo XX se pasó de una 
Colombia rural a una predominantemente urbana, que de acuerdo al censo de población, entre 
1951 y 1964, la tasa de crecimiento de la población urbana alcanzó 5.2% anual y entre 1964 y 
1973 registro 4.23%, las tasas más altas de todo el siglo, ver ilustración 7.	  	  
Ilustración 7. Población por zona de residencia y grado de urbanización: Colombia 1938-
1993. 
 
Fuente: Echeverri, Floréz & Méndez (1987). 
     Esta dinámica migratoria, creaba paulatinamente centros de redes de comunicación entre lo 
rural y lo urbano que se articulaban con la ciudad, generando transformaciones particulares en 
las diferentes ciudades del país, y Pereira no sería un caso aislado de esta dinámica.  
     Teniendo en cuenta lo anterior y la temporalidad de interés de la presente investigación, es 
preciso detenerse en un primer momento, en el estudio del censo de 1951 ejecutado en el 
Departamento de Caldas, centrándonos específicamente en Pereira – el municipio perteneció 
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al departamento de Caldas hasta 1966-.  Poblacionalmente el municipio estaba dando forma a 
sus primeros tintes políticos, pues los ánimos nacionales fundían el rumbo de lo que sucedía 
en el resto del país y en esas aceleradas confrontaciones fue dando forma a nuevos episodios a 
nivel económico, tanto el tema social como en el cultural. En el periodo cobijado desde 1951 
a 1973, hubo un crecimiento importante en materia económica y densidad poblacional. No es 
ajeno entonces pensar que prontamente eso conllevaría a convertirla en la capital de un nuevo 
Departamento como Risaralda (Acevedo & Correa, 2007).  
     Este capítulo se interesa especialmente en analizar los aspectos económicos y de vivienda 
de la ciudad a partir del estudio de los censos. En esta línea, partiendo del censo de 1951, se 
evidencian datos importantes que han sido tomados para ampliar la contextualización y 
compresión de las dinámicas económicas y de vivienda de Pereira. 
     La ley 67 de 1917 ordenaba la realización de los censos en el país por un período no mayor 
a diez años; finalizando la década de 1940, el censo debía realizarse en 1948, sin embargo, se 
decidió aplazar el censo hasta 1950, con el fin de levantar el censo de población de manera 
simultánea con los países del continente americano, finalmente por medio del decreto – ley N. 
546 de 1951, se fijó el 9 de mayo de ese año la ejecución del censo (DANE, 1959). 
     Sabemos que el censo era el mecanismo por medio del cual el estado podía medir su 
capacidad poblacional para enfrentar nuevos procesos económicos en los que ya se había 
sumergido. Cabe advertir que por las oleadas de violencia vividas en aquel momento en 
muchos lugares del territorio nacional no se pudieron llevar a cabo dataciones censales de 
muchas personas, sin embargo, en la ciudad de Pereira no existen referencias hasta la 
actualidad que no se haya podido ejecutar sin normalidad.  
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     Caldas se favoreció de no vivir de manera tan marcada como en el resto del territorio 
nacional oleadas de violencia, lo que propicio tempranamente procesos industriales y de 
crecimiento de libre empresa (Montoya, 2004). 
Transición censal de 1951 a 1965: aspectos económicos y de vivienda.  
En el censo de 1951, la población económicamente activa y no activa, sería una de las 
primeras variables de análisis, es preciso recordar que para esa época el país necesitaba con 
prioridad “ocupar” a los nuevos habitantes de los centros urbanos en sus estructuras 
económicas. Así mismo, no podemos perder de vista un elemento importante, y es que no solo 
el aspecto político hacía mella en la vida pública nacional, si no también que, por 
conveniencia y circunstancias nacionales e internacionales, el país ya se había incorporado en 
las dinámicas de la economía mundo y una de sus principales actividades económicas giraba 
en torno a la producción y la exportación del café. El departamento de Caldas, Antioquia y el 
Valle del Cauca sumaban un cultivo significativamente importante de cafetales, lo que 
permite inferir, que la producción de café se encontraba como una de las principales 
actividades y eje de crecimiento económico. De ahí la prioridad de saber si las vinculaciones 
de sus habitantes en las actividades económicas también estaban inclinadas a este factor del 
mercado.  
     Es necesario considerar como las condiciones económicas particulares del departamento 
con una especialidad cafetera, influyeron de manera importante en la inmigración y la 
relación campo – ciudad, teniendo en cuenta las actividades económicas que giran en torno al 
grano, como la producción y su abundante demanda de mano de obra en la época de 
recolección de la cosecha en las zonas rurales y el proceso de trilla, selección y 
comercialización del café en los centros urbanos (Pabón, 1985). En la siguiente ilustración se 
evidencia la preponderante participación de la ciudad respecto a la producción de café dentro 
	   66	  
de la caficultura caldense; lo anterior plantea una relación entre las dinámicas económicas de 
una ciudad o región en este caso Pereira y los procesos migratorios que allí susciten.  
Ilustración 8. Producción cafetera de Caldas y de Pereira 1960. 
 
Fuente: Asociación Nacional de Industriales (1964) 
     Ahora bien, es conveniente referir que la historiografía nacional que recrea esta época se 
ha centrado especialmente en determinar los procesos migratorios a partir de los fenómenos 
de violencia vividos en el período. Sin embargo, veremos en el desarrollo del presente estudio 
para el caso de Pereira, como convergen diversas determinantes en su transformación 
demográfica.  
     En ese margen de ideas, tenemos que en el año de 1951 el municipio de Pereira contaba 
con una población de 115.342 personas, 57.512 de sexo masculino y 57.880 al femenino. El 
total de la población económicamente activa era de 39.937, es decir el 35% del total de los 
habitantes, de estos 83% eran hombres que se encontraban vinculados a alguna actividad 
económica y en el caso de las mujeres sólo 17% hacían parte de esta categoría económica. En 
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contraste, la población económicamente no activa, sumaba un total de 75.405 habitantes que 
en términos porcentuales representaría el 65% de la población, un cifra que llamaba la 
atención de la administración local, respecto al sexo, el 32% de ellos eran hombres y el 68% 
eran mujeres, partiendo de las cifras aportadas por el censo se observa que el sexo femenino 
era la población mayoritaria que se encontraba “desocupada o desempleada”, otra inferencia 
que podría estar relacionada con esta hecho, es que eran ellas la que se dedicaban a los oficios 
domésticos –funciones de hogar– y actividades relacionadas, las cuales en su mayoría se 
encontraban dentro de la informalidad.  
Gráfica 6. Población económicamente activa y no activa por sexo, entre los censos de 1951 y 
1964. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del censo de 1964 del DANE. 
     Como se puede evidenciarse en la gráfica anterior, para el censo de 1964 las cifras tienen 
cambios sustanciales de participación respecto al sexo en las categorías de población 
económica activa e inactiva. Respecto a la población económicamente no activa, los hombres 
reportaron un incremento del 92,4% y en el caso de las mujeres un aumento del 66,3%; en 
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cuanto a la población activa en términos económicos, se tiene que la participación de los 
hombres en esta categoría se incrementó en un 31,8%, mientras que las mujeres pasaron de 
6.687 en 1951 a 12.782 en 1964, registrando un ascenso en su participación del 91,1%, este 
incremento se vio fuertemente influenciado por demanda de mano de obra preferiblemente 
femenina para la industria manufacturera local (Pabón, 1985). 
     Un tema que preocupaba a las administraciones gubernamentales, era propiamente que las 
cifras de personas que no eran económicamente activas engrosaran las filas de grupos 
ilegales, actividades delictivas y aumentaran los índices de delincuencia en la ciudad y por 
ende los índices de marginalidad.  
     Por su parte la población económicamente activa, se ubicaba principalmente en la industria 
manufacturera basada especialmente en las confecciones, la economía cafetera y el sector 
comercial y de servicios, como puede evidenciarse en la siguiente gráfica los empleados y los 
obreros eran las posiciones ocupacionales más representativas dentro de esta categoría:  
Gráfica 7. Posición ocupacional en Pereira de la población económicamente activa en 1964. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del censo de 1964 del DANE 
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     Pereira para la época de estudio, reporto un acelerado crecimiento en la urbe, en parte por 
las situaciones políticas descritas anteriormente y las características tanto económicas como 
de modernización de la ciudad, que se estaba presentando de alguna manera con 
características similares en algunas zonas del país, donde la migración hacia los centros 
urbanos se convertía en una constante. La década del cincuenta fue un periodo donde 
predomino la violencia, el desempleo y la marginalidad social, que poco a poco y que gracias 
a la pujanza de los colombianos lograría irse sobreponiendo a las situaciones adversas dados 
los cambios en las estructuras sociales a partir de las transformaciones demográficas.  
Del frente nacional y la integración social: Vivienda, crecimiento y desarrollo económico 
en la década del 60”.  
     La década de los años sesenta sería una etapa de florecimiento económico y 
transformaciones políticas tanto en el ámbito nacional como local, dicho momento estuvo 
marcado de manera significativa por la creación del Frente Nacional que se venía gestando 
desde el año de 1958, antes de profundizar en este tema, vale la pena resaltar un factor externo 
que influyo determinantemente en las decisiones que se empezaron a tomar por parte del 
gobierno central que le daría un nuevo rumbo al país. Este factor fue sin duda, la estrecha 
relación de Colombia con los Estados Unidos, pues el país fue uno de los mayores receptores 
de la emisión de ayudas en Latinoamérica que de alguna manera inyecto recursos al proceso 
de industrialización y modernización del país.  
     Dicho factor coincidiría plenamente con la etapa del Frente Nacional que se había 
empezado a dibujar sobre las bases políticas desde la estadía en el poder del General Gustavo 
Rojas Pinilla. Aquella iniciativa consistía en convocar a un plebiscito nacional, en el cuál los 
colombianos votaran a favor o en contra de la creación de un gobierno de coalición entre los 
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dos partidos políticos tradicionales promoviendo así una reforma a la constitución. Dado que 
el país afrontaba una crisis bastante profunda en términos de violencia, dicho pacto permitiría 
unir los partidos políticos en la búsqueda de una estabilidad social y económica, en un clima 
de conciliación política y reactivación económica.  
     En este contexto se enmarcaba el Departamento de Caldas, en el que no se podría 
desconocer algunos tintes de violencia y conflictividad, pero que, en comparación a otras 
zonas del país, no representaban un flagelo tan marcado que frenara desarrollar la política del 
Frente Nacional en los márgenes que se trazaron para el progreso económico. Teniendo en 
cuenta lo anterior y las discusiones políticas que se agudizaban respecto a la independencia de 
algunos municipios del viejo Caldas, dadas las diferencias en términos de administración 
departamental liderada por Manizales, se crean las condiciones para que el 1 de diciembre de 
1966 a través de la ley 70 se decrete la creación del Departamento de Risaralda y el joven 
pero próspero municipio de Pereira empezó a tomar protagonismo, iniciando la década con un 
disparo económico visto en una transformación sin reversa rumbo a la modernidad.  
     A partir de la decantación del censo del año de 1964 pueden analizarse otros aspectos 
relevantes para la configuración de la ciudad, como es el inicio de una acelerada expansión y 
aumento de viviendas y edificios que se enmarcaban un nuevo desarrollo.  La integración 
social de los nuevos habitantes de la ciudad fue compleja ya que la urbe no lograba cubrir en 
su totalidad con las necesidades de acceso de servicios públicos y empleo, sin embargo, la 
industrialización y la dinámica comercial propia de la modernización seguía convirtiéndose en 
un factor determinante en la inmigración.  
     Se asentaron los derechos de propiedad y las nuevas viviendas darían nuevos aspectos a la 
ciudad, pues empezaron a incluirse nuevos materiales para la construcción de casas y edificios 
y la ciudad que en un inicio se enmarca con un aspecto aún de pueblo dejaría atrás en grandes 
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proporciones las chozas y las paredes de adobe para empezar a robustecer una ciudad con 
aires más propicios para la inversión económica y la experimentación como en este caso de 
nuevos circuitos de mercado.  
     Tenemos que para el año de 1951 el municipio de Pereira contaba con 15.045 edificios y 
en el año de 1964 se arrojaría una cifra de 24.162, es decir un aumento de 60,6% de edificios 
en la ciudad, esto representaba un crecimiento en la construcción y habitabilidad de estos 
lugares. De acuerdo a lo anterior los edificios entendidos como una unidad de control de la 
vivienda se encontraban discriminados de distintas maneras, veremos en la siguiente tabla 
diseñada a partir del censo de 1964, las categorías de análisis del uso y la destinación de los 
edificios en la ciudad de Pereira y el rol que cumplían dichos inmuebles dentro de la ciudad.  
     A partir de ellos podemos evidenciar cuantos eran destinados a habitación, cuantos servían 
al naciente y próspero sector industrial, al sector comercial y que servicios, cuantos hacían 
parte de las actividades oficiales al servicio de la ciudadanía, y así mismo a las actividades 
culturales y otros usos:  
	   72	  
Gráfica 8. Uso o destinación de los edificios en Pereira, según censo de 1964. 
Fuente: Gráfica elaborada a partir del censo del año de 1964 
     Tenemos que Pereira para el año de 1964 contaba con 24.132 edificios los cuáles tendrían 
distintos usos, de ese total había 23.379 destinado a la habitación, 152 edificios hacían parte 
del joven proceso de industrialización del municipio que bien se encontraban jalonando los 
procesos económicas que emprendía la ciudad, 242 del comercio y servicios, 16 con relación 
a actividades oficiales no tan desarrolladas aún; 91 con actividades culturales las cuales 
empezaban a destacarse en la ciudad como el: teatro y la música etc. y finalmente 252 con 
otros usos distintos a los anteriormente mencionados.  
     Un desarrollo importante se dio en la cabecera municipal, incluso podemos matizar que la 
acogida de los nuevos habitantes de la ciudad que provenían del campo y que estaban 
vinculados a las actividades netamente agrícolas, poco a poco se iban incorporando como 
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empleados u obreros en las practicas económicas de la urbe, lo que potencio en gran medida 
la dinámica comercial e industrial de la ciudad en desarrollo.  
     Como puede observarse en la siguiente tabla, la ciudad de Pereira contaba con 24.132 
edificios y que como se había mencionado anteriormente, el uso o la destinación estaba 
principalmente concentrada en la habitación, teniendo esta categoría un porcentaje del 96% en 
comparación con los otros usos como el industrial, la hospedería, bodegas, hospitales, 
almacenes, entre otros.  
Tabla 2. Uso o destinación de los edificios en Pereira, censo 1964. 
Uso o destinación  Número de edificios % Total 
Habitación  23379 96,88% 
Hotel u hospedería 86 0,36% 
Industrial  152 0,63% 
Oficina 22 0,09% 
Bodega 29 0,12% 
Almacén y similares 191 0,79% 
Religioso 11 0,05% 
Educacional  76 0,31% 
Hospital o asistencial  24 0,10% 
Administrativo  7 0,03% 
Social o recreativo  15 0,06% 
Militar  9 0,04% 
Otros usos no 
residenciales  131 0,54% 
Total  24132 100% 
Fuente: Tabla elaborada a partir del censo de 1964. 
     Los datos anteriores, muestran como estaba edificada la ciudad y por ende las relaciones 
sociales que se establecieron en ella, donde se resalta la forma como las personas se 
insertaban en términos de vivienda, y actividades económicas. Así mismo se rescata el joven 
empresariado que encontraba actividades en las cuales podía generar ingresos y otorgar 
empleos.  
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     Concentrándonos en los aspectos de la vivienda, es importante advertir que esta categoría 
se clasifica de la siguiente manera: casa independiente, apartamento, ranchos o cabañas, 
chozas, cuevas, carpas y similares, viviendas no familiares y viviendas desocupadas, es 
importante anotar que cada una de estas tipologías también representaba realidades sociales y 
estilos de vida diferenciados.  
     Al respecto, se propone la siguiente gráfica para mostrar las particularidades de la vivienda 
en el caso de la ciudad de Pereira, tanto en su cabecera municipal como en sus áreas rurales, 
evidenciando con ello datos muy interesantes para el presente estudio: 
Gráfica 9. Tipos de vivienda en Pereira 1964. 
Fuente: Gráfica elaborada a partir del censo de 1964. 
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     Teniendo en cuenta las tipologías de vivienda en la ciudad de Pereira, se identifica que del 
total de viviendas -26.334-, el 77% de estas se encontraban en la cabecera y el 23% en las 
áreas rurales.  Es importante resaltar que en la cabecera municipal las tipologías que tenían 
mayor proporción eran las casas independientes con 40%, seguida las chozas con un 32% y 
los apartamentos con 22%, llama la atención la gran proporción de viviendas 
correspondientes a la categoría de “chozas” que se encontraban en la ciudad, que como bien 
lo advertía el padre Arturo Calle (1964) los asentamiento de migrantes estaban marcados por 
condiciones de invasión, emergencia o lo que otros autores llamarían barrios piratas, en los 
cuales las condiciones de salubridad y acceso a servicio básicos eran limitados. 
     Por su parte en el resto del municipio o zona rural, la categoría que más representación 
tomo para la época en estudio fue la tipología de “ranchos o cabañas” que en términos 
porcentuales reflejaría un 80,7%, entendido propiamente por las condiciones en las áreas 
rurales del municipio. Tanto en el área urbana como en el área rural, puede evidenciarse un 
déficit de vivienda al que las entidades gubernamentales no logran responder teniendo en alto 
crecimiento de la población.  
     Es importante detenerse y observar, cuál era la forma de tenencia de las viviendas 
ocupadas en Pereira para 1964, para identificar cuantos habían podido acceder a los derechos 
de propiedad, y cuantos se favorecían de ellas pagando un arriendo para ocuparla.  
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Gráfica 10. Formas de tenencia de las viviendas ocupadas en Pereira 1964. 
 
Fuente: Elaborada propia a partir del censo de 1964. 
     Tenemos que para 1964 Pereira tenía 2.5122 viviendas ocupadas, de las cuales el 77% 
equivalentes a 19.328 se encontraban en la cabecera y 5.794 correspondiente al 23% en resto 
del municipio. Respecto a la forma de tenencia en la cabecera se identifica que el 52% de las 
viviendas se encontraban en calidad de arrendamiento -10.029-, seguidas por la tenencia por 
propiedad que equivalía a 42% representando en 8.208 de las viviendas. En el resto del 
municipio tomaba preponderancia “las otras formas” de tenencia que, si bien el censo no las 
categoriza de manera concisa, se podrían relacionar con la ocupación por medio invasión o 
apropiación de terrenos baldíos. 
     Nunca se insiste lo suficiente en el problema de la vivienda y su relación con las 
migraciones en Pereira. Cuando se habla de la cuestión social y de la ciudad moderna, 
necesariamente se llega a concluir que, en la era del sujeto urbano colombiano, la vivienda 
propia, cómoda, higiénica y de fácil adquisición fue un asunto fundamental. En efecto no es 
posible desligar las organizaciones sociales sino se le adscribe a la vivienda un rol de vital 
importancia. Al respecto, la relación vivienda y acceso a servicios básicos como podrá verse 
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en las siguientes gráficas, allí se refleja un panorama muy complejo para la época ya que es 
precisamente en este aspecto donde las entidades gubernamentales y administrativas no 
lograban suplir las necesidades básicas de la población y en especial la de los nuevos 
habitantes de la ciudad que se ubicaban en las periferias.  
Gráfica 11. Viviendas familiares ocupadas en Pereira, según sus servicios básicos 1964 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del censo de 1964. 
     Como se puede evidenciar en las gráficas, la ciudad se encontraba en una crisis de 
abastecimiento de servicios básicos, llama la atención de manera significativa como del total 
de las viviendas familiares ocupadas, el 60% de ellas se encontraban sin agua, 58% sin 
alumbrado eléctrico y el 58% sin inodoro, sin duda esto es reflejo en alguna medida del 
desborde poblacional de migrantes que las entidades gubernamentales no habían planificado 
para ciudad, y que complejizaban aún la prestación integral de servicios en el amplio de la 
población.  
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     Dentro del precario sistema de organización y la magnitud de las migraciones del campo a 
la Pereira de la época, no se advertían con contundencia las acciones para resolver los nuevos 
desafíos urbanos por parte de las entidades gubernamentales. La ciudad de Pereira se vio 
imposibilitada y desde la opinión pública se hicieron constantes llamados al Estado para que 
arrojara directrices claras para mitigar los efectos de las migraciones. 
Corresponde al Estado, dentro de su misión de dirección de toda la vida nacional, 
buscar los medios para hacer viable la aspiración de la vivienda propia. Y a la vez, 
acabar con el espectáculo desolador de nuestras grandes ciudades, donde hay gentes -y 
en número considerable- que viven en condiciones lamentables (El Diario, 1954b, 
p.4). 
     Bajo estas premisas se constituía la ciudad refugio, la ciudad sin puertas, la urbe que 
muchos querían habitar en búsqueda de los beneficios de las ciudades modernas, pero que al 
momento de ingresar a ella se percataban que era una ciudad en transformación y 
reconfiguración constante en función de su estructura urbana.  
Risaralda en el mapa, censo de población 1973.  
     A la llegada la década del setenta, se observaron paulatinamente las transformaciones de la 
ciudad, en materia de social, económica y de administración gubernamental. La creación del 
departamento de Risaralda, no sólo se representó en la segregación del “Gran Caldas” en 
términos político-administrativos, sino también en la creación de un nuevo enfoque en la 
sociedad permitiendo nuevos proyectos de índole económica. En los siguientes mapas, se 
evidencia la delimitación territorial y la respectiva configuración del departamento de Caldas 
en 1964 y la del departamento de Risaralda en 1973.  
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Ilustración 9. División político administrativa del departamento de Caldas 1964. 
 
Fuente: DANE (1980)  
Ilustración 10. División político-administrativa del departamento de Risaralda en 1973 
 
Fuente: DANE (1980) 
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     El censo de 1973, sería entonces un buen momento para identificar las características 
económicas y demográficas de la población del naciente departamento de Risaralda y su 
respectiva capital Pereira. A continuación, se plantea comparativamente la dinámica 
poblacional de la ciudad de Pereira desde los tres censos estudiados en esta investigación, así 
mismo se discrimina la información tanto en términos de su población urbana (cabecera) y 
rural (resto del municipio), como de su respectiva distribución por sexo.  
Gráfica 12. Población de Pereira 1951, 1964 y 1973, cabecera y resto del municipio. 
 
*Los centros poblados diferentes a la cabecera municipal, (Inspecciones de policía, caseríos, 
corregimientos) y las áreas con población dispersa (DANE, 1973, p. LXVI) 
Fuente: Elaboración propia según censos de 1951, 1964 y 1973 
     Como se ha advertido anteriormente, el crecimiento poblacional de la ciudad se dio de 
manera constante y ascendente entre los censos de 1951 y 1973, es de resaltar la relación 
directamente proporcional que se da a su vez con procesos de urbanización y de 
concentración de la población en la cabecera municipal, hecho que se presenta tanto en el 
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contexto nacional como Latinoamericano, donde pasamos para el caso de la ciudad de Pereira, 
de tener una concentración espacial de la población significativa en el área rural del 34% para 
1951, a una predominante urbana en 1973, que ubicaba el 83% de sus habitantes en su 
cabecera municipal.  
     Respecto a la distribución de la población de Pereira según el sexo y la zona de 
concentración, se podría afirmar que para entonces existía una relación medianamente 
equilibrada en términos totales, sin embargo, llama la atención como en los tres censos 
estudiados, la proporción de mujeres en la cabecera municipal es mayor a la de los hombres, 
caso contrario en las áreas rurales, donde los hombres tienen mayor presencia comparada con 
las mujeres.  
Tabla 3. Población de Pereira 1951, 1964 y 1973 por sexo. 
Censo 1951 Población Hombres Mujeres 
Cabecera 76262 35870 40392 
Resto del municipio  39080 21642 17438 
Total 115342 57512 57830 
    
 Censo 1964 Población Hombres Mujeres 
Cabecera 147487 68481 79006 
Resto del municipio  40878 22044 18834 
Total 188365 90525 97840 
    
Censo 1973 Población Hombres Mujeres 
Cabecera 172302 78847 93455 
Resto del municipio  36128 19950 16178 
Total 208430 98797 109633 
Fuente: Elaboración propia según censos de 1951, 1964 y 1973 
     El rápido crecimiento de la población urbana, causo desequilibrios en el ordenamiento 
territorial de la ciudad, complejidades al acceso de oportunidades económicas, así como en 
los patrones culturales de la población; con relación a este último aspecto, es interesante ver a 
través del caso particular de Pereira, como las mujeres que se ubican predominantemente en el 
área urbana, reconfiguraron su rol dentro de las estructuras sociales patriarcales tradiciones. 
Al respecto Contreras (1967) menciona que Pereira:  
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Puede decirse es la precursora en abolir la tradición de que la mujer debe permanecer 
al margen del trabajo remunerado fuera de su hogar. Esta concepción social repercute 
en la población activa: aumenta la oferta de mano de obra, compite con el hombre en 
ocupaciones compatibles, intelectual y materialmente, con la capacidad femenina, y 
obliga al conjunto del potencial laboral a capacitarse mejor (pp. 119-120). 
     Respecto al déficit de vivienda que se venía evidenciado de manera importante desde las 
dos décadas anteriores, el censo de 1973 reflejaría un avance en términos de la ampliación y 
la reconfiguración urbana que albergaba tanto a pereiranos como a inmigrantes, pasando de 
26.334 viviendas en sus diversas tipologías en 1964 a 33.367 en 1973, representando así un 
crecimiento porcentual del 26,7% del total de viviendas en la ciudad.  
Tabla 4. Tipos de vivienda, Pereira 1973. 
Tipo de vivienda  Total  
Viviendas particulares 31799 
     Casa independiente  27841 
     Apartamento 2121 
     Cuarto o cuartos 336 
     Vivienda de inquilinato 240 
     Viviendas de desechos* 109 
     Viviendas en edificaciones no destinadas para habitación 178 
     Rancho, choza, cabaña 760 
     Carpa, cueva 4 
     Viviendas en construcción  204 
     Otros 6 
Viviendas en áreas con población indígena - 
Viviendas colectivas  1568 
TOTAL 33.367 
*Es toda forma de alojamiento construida con materiales de desecho: cartón, tela, tablas o 
materiales de segunda mano o de demolición en mal estado. Las viviendas de desechos se 
encuentran generalmente en las áreas de tugurio o de invasión y en sectores urbanos poco 
desarrollados (DANE, 1980, p. LXX). 
Fuente: Elaboración propia según censo de 1973 
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     Un dato que llamaba la atención en la configuración de las tipologías de vivienda para 
1964, era la de “Chozas” que para el censo en mención representaban 6.570 de las 26.334 
viviendas totales, en contraste se encuentra que para el 1973 estas se reducen a 760 de las 
33.367 totales. Es preciso tener en cuenta para el censo del 73, se incluyen nuevas tipologías 
como vivienda de inquilinato, edificaciones no destinadas para habitación, de desechos, en 
construcción y otros, dichas categorías intentan aproximarse a las nuevas características de la 
ciudad dada su masificación urbana. 
     El panorama de la configuración urbana, así como el de las actividades económicas de la 
ciudad, se transformaba considerablemente; un punto de partida que genera el censo de 
población para el análisis de dichos cambios, es la revisión de la participación 
económicamente activa y no activa de la población para 1973.  
Tabla 5. Población de 10 años y más económicamente activa e inactiva, Pereira 1973. 
Categoría  Total Hombres Mujeres 
Económicamente activa  72023 50533 21490 
Económicamente e inactiva 85817 22619 63198 
Sin información  226 116 110 
Total  158066 73268 84798 
Fuente: Elaboración propia según censo de 1973. 
     Como lo evidencia la tabla anterior, la proporción de hombres vinculados a la categoría de 
población económicamente activa es significativamente mayor a la de las mujeres, sin 
embargo, como se ha relacionado anteriormente en esta investigación, las mujeres 
desempeñaron un papel fundamental en las actividades económicas de la ciudad 
principalmente en las dinámicas relacionadas a la prestación de servicios domésticos, así 
como en el sector manufacturero y de confección, que en muchos casos se propiciaba desde 
sus hogares, al respecto Montoya (2010) menciona que eran ellas quienes a través de la 
experiencia de trabajar en empresas confeccionistas de capital nacional, aprenden sobre 
	   84	  
costura y sus diferentes operaciones, y posteriormente emplearían sus ahorros de trabajo para 
adquirir su propias máquinas de coser Singer y así iniciaban sus pequeños negocios. Esta 
afirmación podría contrastarse con las cifras de hogares con industria en la cabecera del 
departamento de Risaralda, donde a partir de las cifras aportadas por el censo se evidencia una 
participación del 41,6% de viviendas con industria orientadas a la producción de textiles y 
cueros, seguida por la producción de alimentos con un 21,1%.  
Tabla 6. Hogares particulares con industria en la vivienda por número de personas 
vinculadas a la producción, según clase de artículos producidos, cabecera Risaralda, 1973. 
Clase de artículos producidos  
Hogares 
con 
industria % 
Total personas 
vinculadas 
Alimentos 515 21,1% 1162 
Textiles, cueros 1015 41,6% 2383 
Maderas, muebles 161 6,6% 298 
Papel, imprentas 40 1,6% 131 
Sustancias químicas  46 1,9% 129 
Minerales no metálicos 30 1,2% 56 
Industrias metales básicas 14 0,6% 42 
Producción metálicos, 
maquinaria 47 1,9% 242 
Otros 145 5,9% 357 
Sin información  427 17,5% 828 
Total  2440 100,0% 5628 
Fuente: Elaboración propia según censo de 1973.  
     Centrando el análisis en la población económicamente activa de la ciudad de Pereira, se 
identifica que esta categoría esta subdividida en ocupados, cesantes y aspirantes, es pertinente 
identificar que el censo refiere como cesantes a las personas que estaban trabajando una 
semana anterior a la realización del censo y que al momento de realizarlo se encontraban sin 
empleo, en cuanto a la categoría de aspirante, se relacionan a los hombres entre 10 y 39 años 
de edad o en su defecto, mujeres entre 10 y 44 años de edad que solicitaban trabajo por 
primera vez (Dane, 1980).  
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Tabla 7. Población de 10 años y más económicamente activa, según clasificación, Pereira 
1973. 
Clasificación  Total 
Ocupados 63819 
Cesantes 2060 
Aspirante 6144 
Total  72023 
Fuente: Elaboración propia según censo de 1973. 
     Considerando lo anterior, es preciso profundizar en la identificación de las ramas de 
actividad económica en las que se encontraban vinculados los 63.819 ocupados de la ciudad 
de Pereira, como puede evidenciarse en la siguiente tabla, las ramas de actividad más 
representativas eran la de agricultura, caza, silvicultura y pesca con un 17 %, comercio con 
18,7%, industria manufacturera con un 21,4%, en este aspecto el proceso de la actividad 
confeccionista cumple un papel dinamizador para el sector al generar alto volumen de empleo 
y de paso generar otras actividades comerciales e industriales, siguiendo en orden de 
participación, llama la atención que la principal rama de actividad económica es la de 
servicios comunales, sociales y personales con un 22,9%, es preciso advertir que en esta 
última rama se incluyen una multiplicidad de servicios relacionados con el saneamiento y 
similares, esparcimiento y diversión como la exhibición de películas, producciones teatrales, 
bibliotecas, museos, servicios personales como la reparación de calzado, automóviles, redes 
eléctricas, lavanderías, servicios domésticos, entre otros. 
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Tabla 8. Población económicamente activa ocupada de 10 años y más, según rama de 
actividad, Pereira 1973. 
Rama de actividad  Total  % 
Actividad no especifica 792 1,2% 
Agricultura, caza, silvicultura y pesca 11348 17,8% 
Explotación de minas 49 0,1% 
Industria manufacturera  13653 21,4% 
Electricidad, gas, agua 105 0,2% 
Construcción 2445 3,8% 
Comercio 11918 18,7% 
Transportes 2780 4,4% 
Establecimientos financieros  1256 2,0% 
Servicios comunales, sociales y personales 14637 22,9% 
Sin información  4836 7,6% 
Total ocupados  63819 100% 
Fuente: Elaboración propia según censo de 1973. 
     En el marco de las observaciones anteriores, se visibiliza en orden de importancia las 
actividades económicas en las cuales estaban vinculados los habitantes de la ciudad, esta 
visión general, permite evidenciar las paulatinas transformaciones en materia sectorial, donde 
la agricultura y especialmente la caficultura empieza a tener un descenso en el orden de 
importancia, y las actividades entorno a la industria manufacturera y de comercio empiezan a 
ser más representativas para la ciudad. Resulta oportuno, destacar que las ocupaciones de los 
inmigrantes estaban caracterizadas en orden de importancia por ser “vendedores, artesanos, 
operarios, trabajadores de servicios personales, agricultores y ganaderos, empleados de 
oficina y profesionales técnicos” (Contreras, 1967, p. 116).  
     Para finalizar, el presente trabajo identifico una inconsistencia que bien podría ser tema de 
una nueva investigación, sin embrago, aquí se presentará a modo de hallazgo que más que 
claridades aportará preguntas en torno al tema.  
     Teniendo en cuenta las consideraciones anteriores y realizando una revisión general, llama 
sustantivamente la atención que las cifras aportadas por diferentes autores como Correa 
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(2015); Bedoya, Gil & Tascón (2014); Rivera (2013); Arango (2000), Arango, Caro, 
Maldonado, Pabón, Pineda, Rodríguez & Zuluaga (1998), que de hecho algunos de ellos 
fueron referentes de suma importancia para esta investigación, relacionen en sus estudios que 
la población de Pereira para 1973 era de 226.877 habitantes, dato que contrastado con la cifra 
aportada por el XIV censo nacional de población, no concuerda. A continuación, se presentan 
los datos oficiales aportados por la fuente primaria de los censos de población de 1951, 1964 
y 1973.  
Tabla 9. Población de Pereira 1951, 1964 y 1973 por zona. 
	  
	  
	  
Fuente: Elaboración propia según censos de 1951, 1964 y 1973 
     Como puede identificarse, el censo reporta que la población para Pereira en 1973 era de 
208.430 habitantes y no de 226.877, esta diferencia representada en 18.447 habitantes, sin 
duda no puede pasarse por alto, dado que representa una sobreestimación importante de los 
datos demográficos para la ciudad. Particularmente, se identificó que existe un consenso 
reiterado en entre los estudios mencionados anteriormente y que de alguna u otra manera se 
acercaron a los análisis históricos de Pereira para 1973. Así mismo, se genera una mayor 
inquietud al respecto, dado que según los autores la fuente de información de dicha cifra es 
aportada por el censo de población, asunto que causa ruido al proceso de esta investigación ya 
que el presente estudio toma como fuentes primarias el análisis de los censos oficiales de 
población y pudo constatarse que hubo una imprecisión en este dato.  
     Es importante advertir que Colombia es uno de los países americanos que cuenta con una 
larga tradición en el levantamiento de censos de población, que datan desde el periodo 
colonial, en donde las primeras operaciones censales fueron recuentos simples de la 
Censo Población total Cabecera  Resto del municipio * 
1951 115342 76262 66% 39080 34% 
1964 188365 147487 78% 40878 22% 
1973 208430 172302 83% 36128 17% 
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población, diferenciado dentro de ella solo algunas categorías de sexo y raza que 
posteriormente dadas las necesidades crecientes de información para el diagnóstico y 
dirección de los asuntos públicos, relacionados con el desarrollo y las complejas 
transformaciones de la sociedad, haría que las entidades encargadas de esta tarea introducirán 
nuevas técnicas de investigación, y tabulación a partir de procesos tecnológicos (Dane, 1980).   
     Si bien el censo estable que existe un margen de error relativo menor a un 10%, en 
subpoblaciones de 15.000 habitantes o más, donde se estimaba un nivel de confiabilidad del 
95%, los procesos de verificación de los datos según el Dane (1080) fueron estrictos, al 
respecto refiere que para en el censo de 1973 “todos los formularios cendales pasaron por un 
detallado proceso de análisis, corrección de incongruencias, inconsistencias y errores con el 
diligenciamiento, complementación y codificación de la información registrada” (XVII). No 
obstante, que el censo de 1973 haya sido publicado hasta 1980, genera cierta incertidumbre, 
sin embargo, retomando la incongruencia de dato antes mencionado, llama la atención que en 
los censos anteriores (1951 y 1964) los datos concuerden perfectamente y solo se presente 
esta diferenciación para la población total de Pereira para 1973. Como se mencionó 
anteriormente, este hallazgo suscita una revisión más profunda que permita identificar de 
donde surgió la inconsistencia y del por qué esta cifra ha sido constantemente replicada en los 
estudios histórico-demográficos de la ciudad de Pereira.  
     A modo de cierre, la presente investigación ha presentado una revisión panorámica de los 
importantes cambios y transformaciones de Pereira en términos demográficos y de su 
estructura urbana, a partir de la decantación de los censos de población y vivienda entre 1951 
y 1973, donde se ha podido reafirmar la importancia y la pertinencia de seguir ahondado en 
los estudios históricos que cada vez aportan nuevas visiones e información relevante para 
comprender la consolidación de ciudad.  
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Conclusiones 
     El desarrollo del presente trabajo que se encuentra inscrito en los estudios histórico –
demográficos de la ciudad de Pereira entre 1950 y 1970, reafirma la pertinencia de la revisión 
del pasado donde cada paso hacia atrás devela nueva información que aporta a la comprensión 
de la configuración histórica de la ciudad de Pereira. La tarea no fue sencilla, en tanto que el 
tema de estudio es abordado de una manera parcializada que sirve para el apoyo del desarrollo 
de investigaciones sociales, económicas y políticas, pero que no centra su mirada en el 
análisis profundo y detallado de los aspectos demográficos desde estudio de las fuentes 
primarias como los censos de población y de vivienda que ha abordado esta investigación. Se 
propuso incluir la mayor cantidad de estudios que aportan al tema de investigación, no 
obstante, es preciso señalar que en Colombia y Latinoamérica existe una rica, basta e 
interdisciplinar producción académica sobre las migraciones que no se alcanzó a incluir.  
     Sin duda la dinámica del crecimiento poblacional de la ciudad de Pereira representa una 
línea de estudio rica en análisis que necesita con urgencia mayores esfuerzos para comprender 
sus lógicas y significados. Con este trabajo se intenta contribuir de alguna manera al estudio 
de dichos procesos ya que es perentorio su abordaje, en casos de estudio como el que presenta 
la ciudad de Pereira donde pudo evidenciarse un crecimiento poblacional del 245% entre el 50 
y el 70, donde solo se involucraron transformaciones tipo social y económico, sino también de 
reconfiguración urbana.  
     El análisis de interpretación y contrastación de fuentes entre los censos de 1951, 1964 y 
1973 fue sin duda, uno de los mayores retos de esta investigación ya que se buscó contrastar 
la información obtenida de los censos del DANE durante el periodo de estudio con 
información recolectada en el periódico El Diario de la ciudad de Pereira, donde se constató 
que el crecimiento poblacional acelerado de la ciudad de Pereira, era una preocupación tanto 
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de la opinión pública, la sociedad y las entidades gubernamentales dadas la problemáticas 
sociales y de vivienda que las autoridades locales difícilmente lograron sopesar, dado el 
choque entre las nociones de ciudad ideal –sugerida por las élites locales- donde los 
inmigrantes preveían tiene acceso al bienestar y disfrute de la ciudades modernas, versus la 
noción de ciudad real, donde se observan profundas crisis sociales producto de las oleadas 
masivas de migraciones a la ciudad de Pereira.  
     En el marco de las observaciones anteriores, se potencia la racionalidad en el estudio de las 
migraciones y su relación con los aspectos de reconfiguración urbana y los cambios sociales y 
económicos, a través de esta investigación se evidencio como la sociedad pereirana desde la 
década del cincuenta fue evolucionando de una manera acelerada alrededor de las siguientes 
dos décadas. Se destaca como paulatinamente la sociedad rural se volcaría hacía las áreas 
urbanas de Pereira, que en primera instancia se encontraría con el desempleo y la 
desocupación y poco a poco se vería a partir de las transformaciones de desarrollo económico 
un avance importante para la década del sesenta.  
     Así mismo se destacan como las personas y los núcleos familiares se organizaron, 
logrando asentarse y establecer sus familias con nuevos modos organizativos y de economías 
familiares en sus hogares que paulatinamente contribuirían al acceso de la tenencia de 
viviendas propias, consolidando los derechos de propiedad en la ciudad. Al mismo tiempo se 
evidencia a partir de los datos aportados por los censos como Pereira iría transformándose en 
mataría económica y sectorial, donde la importancia de la agricultura caracterizada 
principalmente la caficultura iría desplazándose por sectores manufactureros, industriales y de 
servicios.  
     Es así como este estudio, a partir de los aportes teóricos de la demografía histórica 
contribuye a la comprensión del proceso migratorio en Pereira entre 1950 y 1970. La mirada 
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desde la demografía histórica propone un acercamiento al modelo teórico de las migraciones 
como un enfoque desde el cual se puede realizar estudios intercensales e interdisciplinares. 
Metodológicamente la compenetración de los estudios migratorios con diferentes disciplinas 
del saber cómo la historia, no sólo enriquecen la capacidad investigativa de las dinámicas 
demográficas, sino también que contribuye a la renovación de los modelos metodológicos 
para abordar el estudio de las migraciones.  
     Es de vital importancia, reconocer el valor tan significativo de los censos como fuente 
primaria de investigación, que como pudo constatarse al final de la investigación en muchos 
casos es subvalorada y utilizada de manera nominal y poco profunda que se ve representada 
en un manejo de la información equivoca que termina replicando datos insconsistentes como 
es el caso de la cifra de población total de la ciudad de Pereira para 1973, es necesario 
mencionar que este hallazgo requiere de un estudio profundo que permita aclarar de donde 
nace esta incongruencia con los datos oficiales aportados por el censo de población.  
     El estudio de las dinámicas histórico-demográficas, sin duda, robustece la pertinencia 
sobre las revisiones del pasado; potencia favorablemente sentidos de identidad; contribuye a 
la identificación y comprensión de las raíces culturales y del legado de las generaciones 
anteriores; favorece al conocimiento de otras culturas del mundo actual y desarrolla las 
facultades mentales mediante el estudio disciplinado del conocimiento y de metodologías 
propias de las migraciones.  
     Para finalizar, es necesario mencionar que el presente trabajo no pretende ser el modelo 
ideal del estudio de las migraciones en Pereira. Por el contrario, es un trabajo que intenta 
acercarse a dichas investigaciones desde un ejercicio juicioso y apasionado. Todo ello dentro 
de las lógicas académicas más rigurosas que se imparten por los docentes de la Maestría en 
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Migraciones Internacionales que dirige la doctora Martha Lucía Izquierdo en la Universidad 
Tecnológica de Pereira.  
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